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			Para Juan, Aleix y Arlet.

			Y a todas mis Alexias, gracias por inspirarme

		


		
			Prólogo

			 

			 

			El impacto había sido brutal. El hielo causado por las bajas temperaturas en Madrid aquel invierno había provocado que su coche se descontrolase, que sus manos se agarrasen al volante con tanta fuerza que los músculos se tensaran hasta dolerle. Pero aun así no pudo evitar el camión que venía de cara. Lo último que escuchó fue un estruendo antes de quedar atrapado entre el amasijo de hierros de aquel Audi rojo. 

			El sonido de las ambulancias y los bomberos envolvió el lugar. Luces, voces, gritos. Una imagen esperpéntica para un sábado por la noche. Sangre, humo y órdenes muy concretas: sacar aquel cuerpo del coche rojo. Los especialistas se afanaron en hacerse paso entre todo aquel conglomerado para encontrar a los heridos. Era su trabajo y, pese a mancharse de sangre, lo llevaban a cabo aguantando el tipo. 

			Uno de ellos llegó hasta el conductor y pudo observar la sangre que cubría su rostro, su camisa blanca teñida de rojo y la extraña postura que ofrecía su cuerpo. Colocó los dedos en su cuello, sabiendo que no encontraría pulso. Daba igual, debían sacarlo de allí. Los sanitarios serían los encargados del siguiente paso. 

			En ese momento oyó un gemido y se dio cuenta de que a su lado, en el asiento del copiloto, había alguien atrapado por el salpicadero. 

			—¿Estás bien? Tranquila...

			Una chica llena de arañazos lo miró con miedo. Seguidamente volvió su rostro hacia el conductor. 

			—¡¡¡Papááááááááá!!!
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			—¿No estás ansiosa por que llegue mañana? 

			Miré a Lea con cara de aburrida. ¿Ansiosa? ¿Acaso la universidad iba a suponer un gran cambio en mi vida? Profesores, exámenes y más alumnos agilipollados por las hormonas. ¿Algo nuevo? 

			—Estoy tan ansiosa que no sé si pintarme los labios de rojo o de rosa —respondí observando a Adam, el camarero del bar El Rincón, donde solíamos ir porque nos pillaba cerca de casa. 

			—Cojones, Alexia, estás de un humor de bulldog.

			—Querrás decir de perros. 

			Lea, mi mejor amiga, solía usar dichos, pero los modificaba siempre a su bola. Era alocada, risueña, divertida. Y guapa: pelo rubio, corto y con un flequillo más largo hacia un lado. Sus labios siempre rojos reclamaban ser besados y su cuerpo voluptuoso pedía a gritos un poco de guerra. Era un par de centímetros más alta que yo, metro sesenta y siete, y vestía siempre a la última. 

			—Es que tú tienes en la cabeza las pelis esas americanas —le dije cogiendo el botellín de cerveza—. El baile de fin de curso, el alumno guapo que te persigue por los pasillos y las tontas aquellas con eso en las manos...

			—Los pompones de las animadoras —especificó riendo—. Y estoy segura de que habrá material nuevo.

			Alzó sus cejas y sacó la lengua en plan viciosa. La miré negando con la cabeza. 

			—Si vas con esa mala leche los vas a espantar —añadió. 

			—Me la suda, Lea. No tengo ninguna intención de ligar en la universidad. 

			—Pues yo no tengo otra cosa en mente —dijo mirando hacia el techo—. Ayer conocí a un tío por el chat que me tiró los trastos a los cinco segundos y no veas qué morbazo. 

			—No sé cómo te fías de esos chats...

			Bueno, yo tampoco era manca en ese tema, aunque lo mío era distinto. Había conocido días atrás a un tipo en Instagram: D. G. A. El chico hizo un comentario sobre música diciendo que el cantante Porta era el rey del rap y yo le contradije diciéndole que el rey siempre fue y sería Eminem. A partir de ahí surgió un pique entre los dos hasta que entró en mi privado para tontear conmigo. No era el primero que lo intentaba y muchas veces pasaba de responder a según qué tonterías. Pero D. G. A.me había llamado la atención.

			—No me voy a casar con ellos, Alexia. Es una manera más de conocer gente y de divertirme. ¡Ah!, no, calla, que tú hoy has borrado esa palabra del diccionario —dijo bizqueando y mirándose la nariz.

			Me reí porque era una payasa. 

			—Venga, te voy a confesar algo —le dije relajando mi humor. 

			—¿Sexo telefónico? ¿Te has estrenado? 

			Puse los ojos en blanco, algo que mi madre odiaba y yo solía hacer a menudo, sobre todo para fastidiarla. 

			—No te pases... El otro día respondí a un privado en Instagram de un tal D. G. A.

			Lea me miró entornando sus ojos. 

			—Mmm... interesante. ¿Y qué? 

			—Es divertido —respondí mirando hacia el baño del bar. 

			—¿Nada más, sosa? 

			—Por ahí sale tu ex —dije para cambiar de tema.

			Alberto, su último capricho, salía del baño. No nos había visto y su mirada al frente lo corroboraba. 

			Lea lo había dejado con él un par de semanas atrás y el chico se había quedado hecho polvo. Era habitual del bar y vecino de nuestro barrio.

			—¿Lo llamo? —le pregunté para picarla. 

			—Ni se te ocurra. Es un psicópata de mucho cuidado. Ayer me mandó un ramo de rosas al centro de mi madre. 

			Su madre era esteticista y tenía un centro bastante decente a dos calles de allí. 

			—Joder —le dije riendo—. Eso te pasa por enamorarte en dos días y desenamorarte en medio.

			Lea era así, una enamorada del amor, de los chicos, del sexo y de la vida en general. Siempre estaba en una nube, a todos los chicos les veía algo y a Alberto, en concreto, le vio una buena tranca. Eso lo dijo ella, que conste en acta.

			—Alberto... —susurré cantando. 

			Lea me miró riendo y me señaló con el dedo. 

			—No te pases un pelo porque te meto en un lío en menos que canta un pato. 

			—¿Un pato? Qué miedito... —le dije haciendo aspavientos con las manos.

			Lea me pilló el móvil de la mesa y me miró como una gánster. 

			—Llamando a Gorka...

			—¿Qué vas a decirle?

			—Que me cante Estopa —respondió ella sonriendo.

			¡La madre que la parió!

			—¡Alberto!

			Le indiqué a Alberto con la mano que se acercara y él me miró sorprendido hasta que vio a Lea delante de mí y sonrió. 

			—Mala people... —me dijo Lea en voz baja antes de que llegara Alberto a nuestra mesa. 

			—Mala suerte —contesté sonriendo y aleteando mis pestañas—. Alberto, ¿qué tal? —le pregunté con simpatía. 

			El muchacho era guapetón, rubio como mi amiga y con unos ojos pequeños y achinados que desaparecían cuando reía. 

			—Bien, bien, ¿y vosotras? 

			Su mirada estaba puesta en Lea y ella le ofreció una sonrisa más bien falsa. Quizá los demás no lo notaran, pero yo lo veía a leguas. Hacía apenas año y medio que éramos amigas, pero desde el primer día nuestra conexión había sido brutal. Yo había llegado nueva al instituto y ella había estado a mi lado en todo momento, hasta cuando la mandaba a la mierda porque no quería saber nada de nadie. 

			Hasta entonces había viajado con mi padre por todo el mundo porque él trabajaba para una empresa multinacional de importación y exportación y era el encargado del servicio de postventa. Aunque no teníamos residencia fija, me encantaba viajar y conocer diferentes culturas. Lo había mamado desde que era una enana. Había tenido la oportunidad de aprender muchos idiomas y de vivir experiencias únicas como observar de cerca una boda masái cuando estuvimos en Kenia o visitar la Pirámide de Keops en El Cairo. De ahí mi pasión por los idiomas y de ahí que escogiera Traducción e Interpretación entre los miles de salidas universitarias. 

			Lea iba a estudiar lo mismo, aunque su motivación era puramente económica. Era lista, sacaba buenas notas sin trabajar mucho y buscó una salida laboral que le pudiera aportar un buen beneficio económico. Siempre decía que se iría a Nueva York a trabajar en la sede de la ONU como traductora y que se haría un vestido de dólares americanos; como Lady Gaga, pero en vez de con filetes de carne cruda con billetes verdes. 

			—Aquí andamos, hablando de la uni —le dijo Lea dándole a entender que no tenía muchas ganas de charlar con él.

			—¿Empezáis mañana? —preguntó entusiasmado. 

			Él estudiaba segundo de Derecho, aunque en otro campus. Lea y yo habíamos investigado sobre las diferentes posibilidades que ofrecía nuestra ciudad. Al final el campus Madrid On había salido como la opción ganadora. 

			Estaba en las afueras de la ciudad, a unos veinte minutos en autobús desde nuestro barrio. Habíamos escogido esa universidad porque era muy nueva, contaba tan solo con cinco años de antigüedad. Además, disponía de unas modernas instalaciones que nos conquistaron nada más verlas: un gigantesco y cálido anfiteatro, unos laboratorios de lengua dotados con aparatos de última tecnología, unas amplias salas de ordenadores, un bar enorme con diferentes espacios, una zona verde inmensa y una biblioteca de dos pisos que no tenía nada que envidiar a la de Harry Potter. ¡Ah! Y una piscina olímpica que pertenecía a la facultad del INEF, pero que podíamos disfrutar con un pase universitario.

			—Mañana a las ocho y media —le dije yo—. ¿No coincidiremos en el autobús, Alberto? 

			Lea me miró echando chispas por los ojos. 

			—No, no, yo voy con la moto... Si quieres... —respondió él mirando a mi amiga. 

			Lea le cortó antes de que terminara la frase.

			—En la moto no cabemos los tres, gracias. —Su sonrisa falsa se ensanchó. 

			—Bueno, quizá podemos quedar un día de estos... —comentó él precavido. 

			—¿Para ir al cine? —pregunté yo con una risilla. 

			Lea me miró un segundo y la entendí a la primera: o te callas o te clavo un palillo en el ojo. Me reí mentalmente y decidí no putearla más. 

			—Voy al baño —les dije escapando de sus rayos X. 

			—Alexia. 

			Me volví ante el tono de súplica de Adam, el camarero. Se acercó a mí con la bandeja entre las manos. 

			—Esto... ¿haces algo mañana?

			—¿Mañana? —repetí para darme tiempo a pensar. 

			Sabía que Adam me echaba miraditas, pero no me esperaba que se atreviera a pedirme una cita. A ver qué le decía... Era un tipo alto, de nuestra edad, que llevaba el pelo cortado a lo militar y con unas gafas de culo de vaso que dejaban mucho que desear. Adam no era mi tipo. A ver, no tenía un tipo determinado, pero lo primero que necesitaba era que me entraran por los ojos. No, no digo que tuviera que estar megabueno, sino que tuviera algo..., una mirada profunda, unos labios bonitos, una conversación interesante... Y Adam era plano para mí.

			—O cuando puedas —dijo en un hilo de voz.

			Pensé en ese momento que salir con él en plan amigos podía ser una opción. ¿Por qué no? 

			—Oye, ¿vamos al cine un día de estos? 

			—¿En serio? —preguntó ilusionado.

			Quizá la estaba cagando con él, pero el muchacho me caía bien. 

			—Claro. Mira la cartelera y me dices algo, ¿ok? 

			—Genial —dijo más relajado. 

			Cuando sonreía, se le formaba un bonito hoyuelo en una de sus mejillas. Si te fijas con la atención suficiente, todo el mundo tiene algo especial. 

			Cuando regresé del baño, Lea ya se había quitado de encima a Alberto. 

			—Esta me la pagas —dijo haciéndose la ofendida. 

			—Eso te pasa por jugar con mi móvil. 

			Lea me miró sonriendo y se volvió hacia Adam.

			—¿Y puedo saber por qué nuestro camarero nuevo tiene esa cara de flipado? 

			—Hemos quedado. 

			—¿Para? —preguntó entornando los ojos.

			—Para ir al cine y eso.

			Me miré las uñas color rosa fucsia para no ver lo que decían sus ojos. 

			—Y si te cachondeas, te voy a mandar a la mierda, ¿lo sabes? —Volví de nuevo la vista hacia ella. 

			—Yo no digo nada. 

			Hizo el gesto de cerrarse la boca como si fuera una cremallera, pero a los cinco segundos la volvió a abrir. Puse los ojos en blanco.

			—¿Qué? —le dije resignada. 

			Fuera lo que fuese me lo iba a decir igual...

			—Pilla tú condones, dudo que Adam lleve en la cartera.

			La miré mal y ella alzó las manos a modo de rendición.

			—Yo solo te aviso...

			Le sonreí en una mueca y ella se echó a reír con ganas. 

			Realmente la adoraba, no podía negarlo. 
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			Lea vivía a tres calles de mi casa y me acompañó hasta el portal. Eran casi las diez de la noche, un poco tarde, pero me daba igual. Sabía que, aunque llegara antes, mi madre buscaría cualquier otra excusa para meterse conmigo: tienes la habitación desordenada, no has cepillado al gato o deberías aprender a planchar la ropa. Tonterías varias que le servían para tocarme la moral. 

			Entré en mi casa pensando en lo mucho que me gustaría vivir por mi cuenta, pero, de momento, no era posible. En cuanto pudiera, me largaría de allí, lo tenía clarísimo. Me iría a vivir sola o compartiría piso como hacían muchos otros estudiantes. 

			—Menuda hora de llegar —soltó mi madre nada más oírme entrar. 

			—La misma que cada día —respondí con desprecio. 

			Mi madre estaba en su despacho. Era una mujer alta, elegante, que solía llevar su pelo castaño con algunos reflejos dorados, igual que el mío, recogido en una coleta tirante. Era una abogada de renombre y poseedora de uno de los bufetes más prestigiosos de Madrid. Todo eso debido a su constancia, a su esfuerzo durante años y a su rechazo a criar a su hija. Hija que, de repente, le había caído del cielo y que tenía que educar sin saber cómo. 

			Mi madre vivía sola en aquel dúplex vanguardista, estaba forrada de dinero, aunque le costaba soltar billetes, y era una de aquellas personas que no tenían pareja porque estaban acostumbradas a ir a su rollo. No es difícil imaginar lo que le supuso que yo apareciera en su vida, a mis diecisiete años, en plena adolescencia y con mi afecto hacia ella en menos ¿cien? 

			—Si quieres cenar, tú misma. 

			Ya lo sabía. Si no estaba a las nueve en la cocina, no había cena. Al principio pensé que ella acababa comiéndose mi ración, pero un día vi la comida en el cubo de la basura. Aquello al principio me dolió. Vale, yo era una niñata que no sabía llegar a la hora, pero ¿no se suponía que ella era la madura? ¿Tirar la cena a la basura para que yo tuviera que comer cualquier otra cosa? 

			En el año y medio que llevaba allí había aprendido a cocinar. No iba a acatar sus normas de esa manera. Y si antes la odiaba, ahora la repudiaba. 

			Abrí la nevera y me preparé unos filetes rebozados. Cené con la única compañía de la televisión y cuando acabé lo recogí todo para no oírla más. Cuanto menos tuviera que decirme, mejor. 

			El primer día que pisé aquella casa, mi madre me miró como si fuera casi una extraterrestre. Cogió mi maleta como si le diera asco y me enseñó mi habitación. Era toda blanca, con una cama nido sin cabezal y con un nórdico blanco. Una mesa roja con patas de metal, una silla también blanca y un armario empotrado con las puertas vestidas del mismo blanco. ¿Se podía tener menos gusto? Era tan impersonal como la habitación de un hospital y me sentí como si me hubieran metido en un psiquiátrico. Lloré durante unos minutos hasta que, todavía con lágrimas en los ojos, me dediqué a decorar aquel cuartucho con algunas de mis fotos, un par de dibujos de una amiga y las cuatro cosas que traía en la maleta. 

			Ella no me quería, pero yo a ella menos. 

			Apareció de repente en la cocina.

			—Alexia, estamos casi a mitad de mes y si continúas a este ritmo te quedarás sin dinero. 

			Tenía una paga mensual que me ingresaba directamente en mi cuenta y que administraba yo, pero parecía que mi madre la controlaba constantemente a través de la pantalla de su móvil. 

			—Es mi problema —le dije en un tono aburrido. 

			—Si no tienes para coger el autobús, tendrás que ir andando. Yo no voy a pagar nada, ya hago bastante. 

			¿Bastante? Mi madre también cobraba por tenerme ahí; mi padre lo había dejado todo bien atado y cubría con ese dinero todos los gastos que yo pudiese generar en aquel piso. 

			—Ya conseguiré el dinero de otro modo. —Me miró atenta y aproveché el momento para hundir un poco más nuestra relación—. ¿Sabes que hay chicos que pagan por hacerles una mamada? 

			—Si vuelves a hablar así, te echo de esta casa. 

			Su tono grave me supo a hiel. Gilipollas. Ella tenía las de ganar y yo las de perder, así que mejor retiraba la artillería. Me dirigí al piso de arriba, hacia el único lugar de aquel enorme dúplex donde no me sentía tan mal. 

			Me di una ducha rápida en el baño que, por supuesto, tenía mi habitación y dejé que mi larga melena se secara al aire mientras colocaba bien mis pintalabios. Los coleccionaba y tenía cientos y de todo tipo: de barra, labial líquido, brillo de labios, en crema, en rotulador... Y con todos los efectos posibles: mates, semimates, brillantes, satinados, de larga duración... Me gustaba llevar los labios pintados, incluso en casa, así que cogí un brillo rosa y reseguí mis labios. Me miré en el espejo y arrugué la nariz. Me parecía bastante a mi madre con esos ojos grandes y expresivos, esa nariz pequeña y una boca perfilada en un rostro ovalado que en general agradaba. No era tan alta como ella, pero medía metro sesenta y cinco y tenía un cuerpo atlético gracias al deporte. Este verano me había dedicado a salir a correr y le había cogido el gustillo. 

			Oí a mi madre pasar por delante de mi habitación. Hablaba por teléfono y reía como una gallina clueca. Sí, sabía reír, pero no conmigo. Conecté los auriculares al móvil y me puse a escuchar a Eminem. En ese momento me acordé del tipo de Instagram y abrí la aplicación para hablar con él. Me había escrito durante aquella misma tarde. 

			 

			Sigues sin atinar.

			 

			Se refería a las iniciales de su perfil. ¿D. G. A.? A saber. Le había escrito varias opciones: Diego, David, Dylan, Damián, ¿un Divertido Gato Asqueroso?, ¿un grupo de rap con esas letras?... Nada. 

			 

			Me rindo 

			 

			Sonreí al ver que me contestaba al segundo. 

			 

			Ya sabes que tendrás que acompañarme al concierto de Porta.

			 

			Leí su mensaje un par de veces. Qué listo...

			 

			Yo te dije qué significaba L. P. sin coacción. 

			 

			¿No serás abogada?

			 

			¿No serás tú un asesino en serie?

			 

			D. G. A. tenía cero fotos en su perfil, así que no podía saber si mentía, si realmente era joven o viejo, o si era un chalado. De mí tampoco podía descifrar demasiado porque no subía fotos mías. Odiaba el postureo y solo solía subir alguna foto de algún libro, alguna película o algún grupo de música que me apasionaba. Mis siglas se referían al significado de mi nombre: Alexia, la protectora. 

			 

			Jajaja, vas mal... D... Dios

			 

			¿Dios? ¿El nombre de un dios? Claro, un dios griego... 

			 

			Dios Griego Apolo o Adonis. Si eres listo, supongo que serás Apolo, porque, aunque los dos eran guapos, Adonis no usaba demasiado su cerebro. ¿Con cuál nos quedamos?

			 

			D. G. A. tardó unos segundos en responder y sonreí satisfecha por mi respuesta. Estaba segura de que había acertado. 

			 

			Vaya, vaya, me has dejado impresionado, letrada. Me quedo con Apolo. Pero me debes un concierto porque has necesitado el comodín del público. 

			 

			El chico era insistente y me halagaba que alguien que no sabía ni qué cara tenía quisiera invitarme a salir. Quizá lo de Apolo era una manera totalmente antagónica de describirse y era un tipo realmente feo..., pero me daba igual porque no iba a tener una cita con un desconocido. No era tan idiota. Le escribí con la intención de cambiar de tema.

			 

			¿No crees que más bien eres un Adonis? Lo digo porque eres tú mismo el que se llama tío bueno, ¿es lo normal en tu vida?

			 

			Jajaja, es una segunda cuenta que solo uso para ligar.

			 

			Joder con el tipo este. No tenía pelos en la lengua.

			 

			De ahí que no tengas fotos, vale. Empiezo a pensar que eres un cardo borriquero. 

			 

			Me reí al escribir aquello porque sabía que le picaría.

			 

			Mala mujer. ¿Qué más te da si soy guapo o no? Lo importante es el interior.

			 

			Casi ni te leo de lo usada que está esa frase.

			 

			Jajaja, ¿sabes? Me gustas.

			 

			Me mordí los labios al leer aquel comentario y sonreí con malicia. 

			 

			¿Sabes? Conmigo lo tienes jodido. Hora de dormir, Adonis. 

			 

			Me van los retos, mi protectora. Llámame Apolo, por favor. Buenas noches. 

			 

			Salí de Instagram y dejé mi teléfono en la mesita con una amplia sonrisa. D. G. A. tenía algo que me atraía. Una mezcla de frescura, osadía y desfachatez que lo hacía diferente. 

			Dios Griego Apolo... Menudo nick. 

			 

			 

			Sangre, luces azules, gritos y yo buscando mis piernas. Estaba en el coche de mi padre y él me gritaba: «¡Alexia, tus piernas! ¡¡¡Alexia!!!». Miraba hacia abajo y tenía las piernas cortadas a la altura de mis muslos. Salía mucha sangre... tanta que sabía que iba a morir... ¡¡¡Papááááááááá!!!

			 

			 

			Me levanté de golpe de la cama, sudando, con el pulso acelerado, temblando y gimiendo. 

			—Joder...

			Coloqué una de mis manos en mi boca para no hacer ruido. Cuando empecé a tener pesadillas mi madre me dio un toque: «Deja de gritar por las noches, Alexia, ya no eres una cría». Ahora procuraba no llorar en alto y no chillar, aunque no siempre lo lograba. No quería darle más razones para meterse conmigo. 

			Me tumbé en la cama y cerré los ojos, pero no pude dormir. Miré el móvil: las cinco de la mañana. Abrí de nuevo Instagram.

			 

			Me fui a la cama pensando en ti, mala mujer. 

			 

			¿Qué edad tendría ese tal Adonis? Su juego inicial había logrado que me picara la curiosidad: el trato era nada de datos personales ni de fotos. Según él, quería saber si podíamos conocernos sin saber apenas nada el uno del otro. Cuando lo leí, primero pensé que estaba chiflado, pero después... después me gustó y logró que le siguiera el rollo. 

			 

			Adonis, ¿no querrás que me crea eso?

			 

			Supuse que estaría durmiendo así que me dediqué a dar likes a varias cuentas de amigos que tenía esparcidos por el mundo: Tokio, Nueva York, París, Shangai, Londres, Los Ángeles, Moscú, Estambul, Bangkok... y algunas ciudades que ni recordaba porque era muy pequeña cuando había estado en ellas. Había viajado siempre junto a mi padre y había estado rodeada de canguros féminas que se desvivían por mí. Mi padre trabajaba mucho y no podía estar las veinticuatro horas del día conmigo, pero procuraba que mis cuidadoras fueran las mejores de la ciudad. Y siempre había acertado, excepto con mi propia madre. 

			¿Cómo podía ser que ella no sintiera nada por mí? 

			Aquella pregunta me la había hecho muchas veces. Me parió y no se lo pensó dos veces al darle la custodia a mi padre. Ella tenía una carrera prometedora por delante, la pareja no funcionaba y creía que no serviría para educar a un bebé. Me respondía a mí misma que debía de faltarle el instinto maternal. Se quedó preñada sin querer y mi padre no dejó que abortara, prometiéndole que todo iría bien. Pero la realidad fue otra, porque al cabo de un mes yo provoqué la ruptura definitiva entre ellos: pañales, gritos, malos olores y horas sin dormir... Fue demasiado para mi progenitora y llegaron al simple acuerdo de que mi padre me criaría y que cuando pasásemos por Madrid mi madre podría verme o estar conmigo. 

			En todos esos años nos habíamos visto en una docena de ocasiones, no más. Y a los ocho años le dije a mi padre que no quería verla más. 

			—Papá, no me gusta estar con ella. Me mira como si fuera un bicho raro y le molesta todo lo que hago...

			Y ahora, joder. Ahora con dieciocho años me veía atada de pies y manos por voluntad de mi padre. Vale, no era una chica fácil. Había probado la hierba, el chocolate y había bebido más de la cuenta en alguna ocasión. Y sí, mi padre me había pillado liándome con un tío en el sofá de nuestro apartamento en Londres y en otra ocasión, esta vez en París, en el coche con un vecino. Pero, joder, tenía la edad propia de hacer locuras. No era una desmadrada ni una santa, solo tenía ganas de vivir la vida y de divertirme, nada más. 

			Si hubiera sido más razonable, quizá mi padre habría confiado en mí, pero no había sido así y ahora me tocaba vivir con mi madre. Menuda mierda, convivir con ella, con la abogada de trajes Armani que me miraba como si yo fuera un parásito. Me sentía encarcelada. Con mi padre todo era mucho más sencillo. Tenía que dar explicaciones de lo que hacía o dejaba de hacer y a veces me caían broncas de campeonato, pero había algo que jamás me había faltado: amor. 

			Abrí el cajón de mi mesilla y saqué mi cuaderno verde con topos dorados. Sus páginas eran las únicas que sabían todo lo que había pasado: quién era antes del accidente, en quién me convertí después. Todo lo que pasó. En él estaban plasmadas mis lágrimas, mis enfados, mi dolor... En ese cuaderno era yo sin maquillaje, estaba al desnudo.

			Leía de vez en cuando algunas páginas, aunque muchas de ellas me las sabía de memoria. Y escribía en él cuando sentía la imperiosa necesidad de sacar mis sentimientos.

			Aquella libreta me la regaló Antxon cuando cumplí los dieciséis. Casi un mes después él cumplía los dieciocho. 

			—Para que escribas en ella todo lo que quieras, lo que sientes, lo que piensas, lo que deseas, tus sueños, tus amores...

			Me reí cuando Antxon dijo aquello y él sonrió. 

			—Ahora mismo paso de amores —le repliqué riendo.

			—Ya llegará el día, enana...

			Me revolvió el pelo, como solía hacer a menudo de forma cariñosa.

			Todo aquel amor era el que echaba tanto de menos...
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			Lea y yo nos encontramos en la parada del bus. Ella llevaba una falda bien corta y un top que mostraba su abdomen liso. Yo me había puesto vaqueros oscuros con un par de rotos en las rodillas y una camiseta gris que me compré en París donde se leía: OUI, C’EST MOI. No me apetecía ir dando la nota el primer día. 

			—Qué sexi —me dijo con ironía.

			—Es lunes y vamos a la universidad, no a una fiesta de mojitos. 

			Lea sonrió y me miró de cerca. 

			—¿Qué haces? —le pregunté dando un paso atrás. 

			—Tienes ojeras. 

			Tener una madre esteticista hacía que Lea se fijara en cualquier cambio, mancha o peca de mi rostro. Pero no era solo eso: sabía que las bolsas de mis ojos estaban directamente relacionadas con mis noches sin dormir. Sin nombrar las pesadillas, sacó un miniespejo de su bolso rosa y me lo tendió. Lo cogí resoplando y me miré.

			—Toma —me dijo, y me dio un corrector antiojeras.

			—Qué suplicio contigo.

			Le di la espalda y me apliqué aquel corrector. Me miré y junté mis labios rojo cereza. 

			—Mucho mejor —asintió aleteando sus pestañas cargadas de rímel mientras subía al autobús. 

			Cuando llegamos a nuestro destino, ambas nos miramos con complicidad. Habíamos estado allí antes de escoger aquella universidad como mejor opción, pero en ese momento me pareció que estaba en un sitio desconocido debido a la inmensa cantidad de estudiantes que circulaban por allí. 

			El campus estaba formado por varias facultades que ofrecían diferentes grados. Nuestra facultad era la de Filología, donde se impartía el grado de Traducción e Interpretación junto a otros como Filología Clásica o Lenguas Modernas y sus literaturas, entre otras muchas. Los edificios estaban situados alrededor de una plaza enorme de adoquines de colores y estaban rodeados de multitud de zonas verdes. Podías acceder a ellos a través de diversos caminos de baldosas, cada uno de un color. Era llamativo y a simple vista veías una mezcla de muchos colores que te invitaba a entrar en el campus con una buena sensación. Los edificios eran más discretos, pero aun así el buen gusto arquitectónico estaba presente en ellos. 

			—La virgen, ¡cuánto tío bueno! —soltó Lea mirando hacia un lado y otro. 

			—Lea, relaja la faja.

			—No llevo ni faja ni braguitas ni tanga. Hoy a pelo.

			Me volví hacia ella abriendo mucho los ojos. ¿Sería capaz? Soltó una buena carcajada y le di un codazo. 

			—Joder, pensaba que la mujer del autobús venía del mercado y resulta que eras tú la que olía a pescado —le dije divertida. 

			—Serda —soltó también riendo. 

			Tomamos el camino azul para llegar a la plaza y la cruzamos con paso seguro hasta llegar a la facultad echando un vistazo a nuestro alrededor: alumnos perdidos, alumnos asustados, alumnos sonriendo y otros, los más mayores, charlando con el entusiasmo del reencuentro. Entre ellos..., uno que me miraba con cierta insistencia. Aparté la vista de inmediato, pero me fijé en sus ojos verdes y en que era bastante alto. ¿Quizá lo conocía? Estuve a un tris de volverme, pero mi voz interior me aconsejó que no lo hiciera. Estaba casi segura de que tenía sus ojos puestos en mí y no quería demostrarle que me había picado la curiosidad por su forma de mirarme. ¡Bah! Sería uno de esos que iban a la caza el primer día... Tipo Lea, pero en chico. 

			Llegamos al edificio y buscamos nuestra aula. 

			—La número ciento trece —le dije a Lea mirando el papel donde teníamos apuntadas las asignaturas y sus correspondientes clases. 

			—Agárramela que me crece. —La miré poniendo los ojos en blanco—. ¿Y si vamos al bar a tomar un café y me despejo? 

			—Lo tuyo no se arregla con un café, guapa. 

			—No seas petarda, quedan veinte minutos todavía. ¿Sabes que ayer me llamó Alberto? Me preguntó si yo te había pedido que llamaras su atención. Ese tío no se entera de nada.

			—A ver, rompes con él y al cabo de unos días te lo tiras de nuevo. ¿Qué quieres? 

			El bar era muy amplio, con una barra larguísima tras la cual había varios camareros. El suelo resplandeciente, las mesas blancas y las sillas grises le daban un aspecto muy moderno. Nos sentamos a una de las mesas que había libres. 

			—No fue culpa mía, fue un... calentón de verano. 

			—Sí, sí, claro. Si quieres un café, ya puedes espabilarte porque hay cola. 

			Lea se fue a la barra para pedir un café solo con dos azucarillos. Yo aproveché para observar el ambiente. El bar estaba hasta los topes y había alumnos por doquier. Se notaba quiénes éramos los nuevos porque estábamos más desperdigados. Los veteranos formaban grupos más numerosos.

			Dejé de analizar a la gente cuando me crucé con unos ojos verdes y rasgados que me miraban con insistencia. Uf..., joder. Era el chico de antes. Esta vez no retiré la mirada y observé sus facciones: pelo castaño con tupé al estilo Nick Bateman, una nariz recta, unos labios carnosos y un rostro de lo más interesante. Era guapo de verdad y me dio un buen repaso hasta que Lea nos interrumpió. 

			—Menudo jamelgo, ¿eh? —comentó Lea alzando ambas cejas. 

			—Bueno, tampoco es para tanto. Tiene unos ojos bonitos. 

			—Venga, Alexia, que nos conocemos...

			—Yo a ti no te conozco de nada, petarda. Espabila que faltan diez minutos. 

			Volví a mirarlo sin darme cuenta, como si mis ojos necesitaran verlo de nuevo. Se había girado hacia una chica para hablar con ella. Llevaba una camisa de cuadros que marcaba su ancha espalda e imaginé que tendría buen cuerpo... Y ya puestos a imaginar...

			—Se te van a caer las canicas de tanto mirar —canturreó Lea dejando la taza vacía en el plato. 

			—A ver si no voy a poder mirar, pesada. 

			—Es que te has ido a fijar en un tío mayor y que está como un dios. 

			—¿Será de tercero? 

			—O de cuarto, ahí hay mucho cuerpo...

			Su voz de viciosilla me hizo reír. 

			Empecé a elucubrar sobre ese chico... ¿Sería listo, inteligente, divertido? ¿O sería el típico guapo con medio cerebro colgando? De esos había conocido varios. Mucho músculo en el cuerpo y poco en la cabeza. Me reí yo sola por mis propios pensamientos hasta que me di cuenta de que un amigo de aquel chico me miraba. Era un chico con la tez oscura, con el pelo a lo afro y unos ojos grandes y bonitos. Me mostró sus dientes blancos y yo le sonreí. 

			—Y el amigo no está nada mal, ¿no crees? Además...

			—Lea, sin comentarios obscenos, por favor. Solo son las ocho y media de la mañana.

			—Únicamente iba a decirte que ese tono morenito de piel me parece de lo más sexi. 

			La miré alzando una de mis cejas y Lea rio con ganas. 

			—Vale, sí, y lo que estabas pensando también lo iba a decir. 

			Nos reímos las dos a carcajada limpia. No hacían falta más palabras, nos entendíamos a la perfección. 

			 

			 

			Cuando llegamos al aula, observamos que estaba bastante llena. En total éramos unos ciento ochenta alumnos de primer año que nos dividíamos cuando era necesario según la opción de lenguas que hubiéramos escogido. En Francés yo sabía que éramos cuarenta alumnos y en Alemán, la lengua que había escogido mi amiga, solo eran veinte. 

			Lea y yo nos sentamos juntas al final de la clase, pero la dejé sola en el aula para ir al baño porque todavía faltaban cinco minutos. Cuando salí, ignoré a un grupo de alumnos de tercero o de cuarto que me miraron por encima del hombro. Ya sabía de qué iba aquello; me había topado con esas miradas en muchas ocasiones. Se creían que por estar uno o dos cursos por encima eran más listos que yo, pero la mayoría de las veces no era así. Podían haber vivido más tiempo o haber experimentado más cosas, pero estaba segura de que en un duelo dialéctico, en cualquier idioma, no podrían conmigo. Cosa que tampoco iba a demostrar porque lo último que quería era ser «la señalada». 

			Cuando regresé del baño observé que los mayores charlaban tranquilamente fuera del aula. Sonreí al pensar en la diferencia entre nosotros y ellos. Los de primero estábamos todos dentro, inquietos, esperando con ansia la llegada del profesor. Y, en cambio, los mayores estaban como Pedro por su casa por aquellos pasillos.

			—Creo que este año hay tías espectaculares en primero...

			Casi me detuve al oír aquello, pero no por lo que decía, sino por cómo lo decía. Una voz grave y profunda recorrió mi cuerpo como si estuviera a mi lado, tocándome. Joder, qué voz. Me obligué a seguir hacia delante y pasar olímpicamente de aquel comentario, aunque me moría de ganas de saber de quién era aquella voz.

			Al minuto entró el profesor Carmelo y nos dio la bienvenida. Estábamos todos atentos, intentando no perder el hilo y comprender lo que nos explicaba. Nos hizo un breve resumen del contenido de la materia, puso unas diapositivas en el proyector y todos copiamos con rapidez aquello en nuestro ordenador personal. Finalmente, nos pasó un documento con el material, el temario y las fechas de entrega de varios trabajos. 

			En la siguiente hora Lea y yo nos separamos. Ella había escogido como primera opción el alemán y yo el francés, con lo cual no coincidiríamos en todas las clases. Ella cursaría un nivel más bajo de francés como segunda lengua; igual que yo con el italiano.

			Al entrar en clase, eché un vistazo rápido y empecé a controlar algunas de las caras de mis compañeros. El profesor Peña hizo acto de presencia y todo el mundo calló. Se dirigió a nosotros en francés desde el segundo uno hasta el final de la clase e iba mirando nuestros rostros con sus ojos achinados. Daba la impresión de que te estaba haciendo una jodida radiografía. Sonreí y en ese momento me miró inquisitivamente.

			—Señorita, ¿puede presentarse en francés? Así empezaremos a ver el perfecto francés que hablan ustedes. 

			—Me llamo Alexia Suil, vivo en Madrid, tengo dieciocho años y me apasionan los idiomas. 

			Todo eso lo dije rápido, en francés y con acento parisino. 

			—¿Ha estado usted en París, señorita?

			—Hace dos años estuve en París y cursé allí mis estudios durante unos seis meses. 

			El profesor se acercó a mí con sus ojos de ratoncillo.

			—Bonito acento —dijo más amable, y yo le sonreí, dudosa—. Este año tenemos un proyecto muy importante entre manos. Una empresa de Niza nos ha pedido que colaboremos con ellos en un proyecto de traducción literaria que implicará desarrollar sus habilidades traductoras. Es un proyecto pequeño pero potente que solo puedo ofrecer a cinco alumnos... —«¿Cinco entre cuarenta? No está mal»—. Hablamos de los cuatro cursos, por supuesto. —«Joder, qué putada...»—. Mañana les pasaré una prueba donde podrán demostrar sus dotes de traducción y en unos días colgaré en el tablero de administración el nombre de los cinco seleccionados que podrán trabajar con la editorial francesa. 

			Vale, estaba claro quiénes tenían todos los números... ¿Los de cuarto? Obvio.

			Total, que esto no iba a ser demasiado distinto del instituto. Mucha gente, instalaciones algo más grandes y profesores que metían mucha caña. En parte me alegraba, pero esperaba más. Esperaba el típico profesor chiflado que da las clases de forma diferente y, sobre todo, esperaba poder participar en los proyectos de la facultad, cosa que ya veía que no sería posible. Una chica que estaba sentada a mi lado, María, me había explicado que los enanos de primero y segundo no entraban jamás en esos proyectos por falta de nivel. Y lo entendía, vale, pero ¿no podrían ofrecer una alternativa a los novatos? 

			Después de aquellas dos primeras clases tuvimos media hora de descanso y bajamos al bar a tomar algo. Lea me iba explicando con pelos y señales cómo le había ido en clase de Alemán: el profesor era genial y al ser tan pocos las lecciones iban a ser muy participativas, y eso a Lea le iba. 

			—Te toca ir a por el café, yo me quedo observando el percal. ¡No te olvides de coger los dos azucarillos!

			No sabía por qué me lo decía si siempre tomaba el café del mismo modo. 

			Caminar por entre toda aquella gente impresionaba un poco, la verdad, pero si te fijabas había muchos estudiantes que no sabían bien ni dónde estaba la puerta, así que me dediqué a buscar los jodidos azucarillos antes de pedir el café en aquella extensa barra de color blanco. Una chica muy amable me indicó dónde estaban y a los cinco minutos ya tenía los cafés en las manos. Lea estaba inmersa en su móvil. 

			—Así no vas a ligar nada —le dije divertida. 

			—¿Así?

			—Con la cabeza metida en el teléfono. 

			—Estaba mirando la web del campus. Oye, ¿sabes que este jueves es la primera fiesta, la fiesta de bienvenida a los novatos?

			Las novatadas estaban prohibidas e incluso habíamos firmado un papel al ingresar comprometiéndonos a no hacerlas. Desde su inauguración, Madrid On promovía todo lo contrario: los mayores montaban una fiesta en una de las discotecas de moda de Madrid para los primerizos.

			—¡Hola, chicas! —Una voz masculina nos interrumpió y ambas lo miramos.

			Vaya, era el muchacho de los ojos bonitos y sonrisa Profidén. El que estaba con el tío bueno de la camisa de cuadros y mirada increíble...

			—¿Sabéis lo de la fiesta del jueves? —El chico me miró a mí directamente, pero Lea respondió al momento. 

			—Sí, estábamos hablando de ello. ¿Eres de cuarto? 

			El chico se sentó al lado de Lea y lo miré con curiosidad. 

			—Exacto. Estamos preparando la fiesta y mañana os pasaremos unos flyers donde indicamos el lugar y la hora. 

			—¿En qué discoteca será? —le pregunté yo. 

			—En Magic, en Moncloa, ¿la conoces? 

			—No, ni idea —le dije con sinceridad. 

			—Eso es que no has ido a ninguna fiesta universitaria, porque es la sala por excelencia donde acabamos muchos jueves. —Su tono era agradable y su sonrisa le acompañaba en todo momento—. ¿Te gusta bailar? 

			Me quedé un poco cortada por su pregunta. ¿Y ese interés? 

			—Es una magnífica bailarina —respondió Lea por mí. 

			—Pues ya veréis que la música es muy variada; reguetón, pachangeo, house, trap...; un poco de todo. —Volvió la mirada hacia Lea y continuó hablando—: No es necesario ir de etiqueta, aunque hay que ir arreglados...

			—¿Con tacones? —preguntó ella, muy coqueta. 

			—No hace falta... 

			Aquel chico la miró unos segundos de más, como si en ese momento se hubiera dado cuenta de la presencia de Lea.

			—Si necesitáis cualquier cosa, preguntad por Adrián. 

			—Gracias —dijo Lea con su habitual simpatía—. Yo soy Lea y ella es Alexia, de primero de traducción...

			—Lo sé, os he visto antes entrando en clase —nos dijo mientras se levantaba—. Os dejo que tengo que ir pasando la información. Bienvenidas. ¡Ah! Y si os aburrís por las tardes, nos encontraréis a muchos en Colours, en la Plaza Mayor. Nos reunimos para tomar algo y desconectar, así que espero veros pronto por allí...

			Y se fue a otra mesa para hablar con más alumnos de primero. Miré a Lea, que tenía sus ojos fijos en él. 

			—No te me enamores que te caneo.

			—No me importaría hacer un café con leche; él, el café, y yo, la leche...

			—Déjalo, Lea. 

			Busqué a su amigo, el de los ojos verdes, ¿iba también por ahí haciendo publicidad de aquella fiesta? No, estaba muy concentrado en su móvil y pude observar bien su perfil. ¿Me lo parecía a mí o cada vez que lo miraba lo veía más guapo?
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			En la siguiente hora no teníamos clase, así que Lea se dirigió al despacho de administración para terminar el papeleo de la beca y yo opté por ir a la biblioteca. Allí reinaba un silencio agradable. En la sala dominaba la madera, lo que le daba un aire cálido a la estancia. 

			Me senté en la primera mesa que encontré libre, al lado de un par de chicas que trabajaban muy concentradas. Había bastante gente y eso que era el primer día de curso... Pero claro, yo en mi agenda ya tenía cuatro trabajos pendientes e iba a empezar por el del profesor Carmelo. 

			Le pregunté a la bibliotecaria dónde podía encontrar la información que necesitaba y me dijo que podía usar los ordenadores o subir a la planta de arriba, en la sección de Didáctica de la Traducción. Preferí subir y así echar un vistazo a los libros que había por allí. Encontré con rapidez lo que buscaba y empecé a leer los diferentes títulos. Cogí un libro para echarle un vistazo por dentro y sentí una presencia detrás de mí. 

			—No te lo recomiendo, está un poco desfasado.

			¡Joder! Un escalofrío agradable recorrió mi columna al oír esa voz profunda que me habló en un suave murmullo. Me quedé paralizada. Lo normal habría sido volverme y ver quién era, pero mi mente no reaccionó con cordura. 

			—Ya... —atiné a decir como una idiota que no sabe verbalizar más de una palabra seguida, cosa bien extraña en mí. 

			Su mano pasó por encima de mi hombro y cogió un libro más grueso.

			—Este es mucho mejor. —Esa voz susurrante me hizo cosquillas en la nuca.

			«Vamos, Alexia, espabila. ¡Es solo un tío, por favor!» 

			Cogí el libro de su mano, observando sus inmaculadas uñas y una pulsera de piel trenzada que llevaba alrededor de su muñeca.

			—Gracias... —dije con intención de girarme, pero pasó su mano de nuevo por encima de mí y no me dio opción a darme la vuelta. 

			¿Estaba demasiado cerca o eran imaginaciones mías? Sentí el roce de su brazo con mi hombro y el calor subió a mis mejillas. Joder, ¿qué coño me pasaba? 

			—Y este libro le pirra a Carmelo, no dejes de consultarlo. —Su tono de voz era tan bajo que tuve que esforzarme para escucharlo bien. 

			Traducción e Interpretación de María Luisa Romana...

			En cuanto lo cogí de sus dedos, desapareció como un fantasma. Me volví, pero no llegué a verlo. Joder..., ¿estaba soñando o qué? No, para nada. Aún podía oler el perfume de ese chico. 

			Di un par de pasos rápidos para ver si lo veía por el otro pasillo, pero allí solo había dos chicas que me miraron un segundo antes de continuar con su charla entre susurros. No podía haberse esfumado sin más, ¿verdad? Tenía que estar por allí. Dejé los libros en su sitio y caminé por entre los pasillos, fingiendo que buscaba un libro para ver si encontraba al dueño de aquella voz, pero... ¿cómo iba a saber quién era si solo había visto su mano y su brazo desnudo? Su brazo parecía bañado por el sol. Era moreno de piel, pero poco más podía decir. 

			La impresión me había dejado sin palabras, y eso no era fácil de conseguir.

			Uf. Me detuve frente a una estantería con mi mente puesta en aquella voz. Joder, había sentido más con aquel tío en medio minuto que con otros chicos en millones de ocasiones. ¿Qué tenía ese tono que me atraía tanto? Pensé que casi era mejor no saber a quién pertenecía esa voz porque ¿y si resultaba que era un tío feo y baboso? En mi cabeza lo imaginaba superatractivo y prefería que siguiera siendo así.

			Dejé de buscarlo y volví a la sección de Didáctica para coger el libro que me había recomendado el misterioso chico de la voz grave. ¡Mierda! Ya no estaba, alguien lo había cogido mientras yo estaba perdiendo el tiempo buscando un fantasma. Bajé las escaleras como un rayo, intentando no hacer ruido, para preguntarle a la bibliotecaria por el libro. 

			—Lo siento, cielo, se lo acaban de llevar. Hace medio minuto. 

			«Qué mala suerte.»

			—Son dos semanas de préstamo, ¿verdad? —le pregunté, aunque ya sabía que era así.

			—Sí, cielo, son dos...

			Miré un segundo el ordenador de la bibliotecaria y pude ver el nombre del alumno, aunque no el apellido. 

			Thiago. 

			—Gracias —le dije maldiciendo al muchacho aquel mientras regresaba a mi mesa. 

			En fin, siempre podía tirar de ordenador, pero prefería trabajar con libros en papel. El trabajo debía entregarlo al cabo de diez días, así que el tal Thiago me había fastidiado la recomendación de aquel chico. Pensé en su mano rozando mi hombro y uf... Esa mano de uñas perfectas seguro que acariciaba como su voz..., con rudeza, pero con firmeza...

			—¿Alexia? —Lea me miraba muy seria—. ¿Has fumado un porro y no me has avisado? 

			—¿Qué dices? —le espeté arrugando la nariz. 

			Lea se sentó a mi lado para poner en orden sus papeles de la beca. 

			—Perdona, ¿eres Alexia? 

			Levanté la cabeza y vi a un chico de pelo largo, castaño y rizado, ojos pequeños y nariz prominente. No, no lo conocía de nada... ¡Joder! ¿Era el tal Thiago? Más que nada porque el libro que me había recomendado el chico misterioso estaba en aquel preciso momento en sus manos. 

			—¿Y tú eres...?

			—Soy Luis, de cuarto curso.

			¿Luis? ¿Y ese acento tan extraño? 

			—¿Eres ruso? —le pregunté en un susurro, observando bien sus facciones.

			—¿Tanto se me nota? —preguntó sonriendo por primera vez. 

			—¿De Rusia? —intervino Lea sonriendo. 

			Él la miró frunciendo el ceño, como si no entendiera la broma. 

			—Bueno, esto..., tengo que darte este libro —me dijo a mí. 

			—¿Lo has cogido tú? 

			No entendía absolutamente nada. 

			—Yo cumplo órdenes, Alexia —me dijo muy serio, y de repente colocó sus pies juntos como si fuera un soldado. 

			¿«Cumplo órdenes»? Cada vez lo comprendía menos.

			Miré a Lea, quien a su vez miraba alucinada al tipo aquel. Volví mi vista hacia Luis.

			—¿Órdenes? ¿De quién?

			—No puedo decir nada —me respondió en voz baja, pero con la mirada al frente.

			«Este tío está chalado.» 

			—Cuando no lo necesites, me lo pasas para que podamos devolverlo. Tienes dos semanas, recluta —añadió con el mismo tono. 

			¿Recluta? 

			Volví a mirar a Lea; estaba tan sorprendida como yo. Aquel chico se marchó y nos dejó a las dos con la boca abierta.

			—¿Será una broma? —preguntó mi amiga mirando hacia ambos lados. 

			—No tengo ni idea...

			En aquel momento no me apeteció explicarle mi encuentro con aquella voz sexi. Demasiadas explicaciones. Cogí el libro y le eché un vistazo esperando hallar alguna pista. Seguidamente miré a la gente de la biblioteca y no observé nada extraño. Si no era una broma, ¿qué significaba todo aquello? 

			—Perdona, se te ha caído esto. —Una chica que pasó por mi lado me dio un papel doblado. 

			¿Una nota? Desdoblé el papel sintiendo el pulso acelerado. Menuda tontería, ¿verdad? Probablemente encontraría apuntado el nombre de algún autor o quizá era una pequeña chuleta de algún estudiante que la había dejado en el interior de aquel libro. Pero no, era para mí y estaba escrita en francés: «¿Qué andabas buscando entre los pasillos? De nada...».

			Joder, esa nota era del tipo que me había recomendado el libro. Tenía una caligrafía bonita y la letra ene la escribía al revés, como yo. Sonreí pensando en ello hasta que me recordé a mí misma que si tenía el libro en mis manos era porque él mismo lo había cogido. ¿Todo eso para qué? Y encima mandaba a un mensajero chiflado... ¿Y si Luis era Thiago? No, Luis tenía una voz más aguda. Descartado. ¿Sería aquel tipo como la Bestia, que se escondía en aquel castillo con la seguridad de que todo el mundo lo encontraba horroroso? Entonces yo era la Bella... Volví a reír mentalmente.

			—Alexia...

			—¿Eh? 

			—¿Una nota de amor? —preguntó Lea cogiendo aquel papel. 

			—Anda, vamos fuera que te lo explico todo...

			Le expliqué a Lea aquel encontronazo: la increíble voz de aquel tipo, su brazo rozándome, su desaparición repentina... Y me escuchó en silencio, cosa rara en ella. 

			—Ese tío quiere tema —dijo tocándose la barbilla como si fuera un gran filósofo. 

			—Ya te digo yo que será un friki, a ver por qué se ha largado de ese modo.

			—¿Y si está jugando contigo? 

			—¿Al gato y al ratón? Venga ya. 

			—Quiere llamar tu atención, eso está claro. Y no es un novato. 

			Lea se quedó mirando un punto fijo, pensativa.

			—¿Qué piensas? —le pregunté. 

			—¿Eh? ¡Ah!, en qué me voy a poner el jueves. ¿El vestido negro «casi se me ve todo» o la falda de pliegues «se intuye que llevas tanga»? 

			La miré poniendo los ojos en blanco. 

			—Me está acosando un loco y tú pensando en salir de juerga. ¿Y yo qué me pongo? 

			Rompimos a reír las dos a la vez y nos dirigimos hacia la siguiente clase. Debíamos ir a una de las aulas de ordenadores porque la materia era la de Informática aplicada a la traducción. Era la tercera hora del día y se notaba que estábamos todos más relajados. Dentro de la clase solo estaban la mitad de mis compañeros, la otra mitad estábamos en el pasillo charlando entre nosotros. 

			Lea había hecho migas en la clase de Alemán con una tal Estrella, una chica de Barcelona un poco más baja que yo, con un corte de pelo a lo bob y con unas pestañas extralargas. Estrella era atractiva, aunque iba sin maquillar, su ropa era muy informal y poco personal y cuando la mirabas a los ojos solía rehuir tu mirada para dirigirla a otras partes de tu cuerpo. ¿Mentía cuando hablaba? Siempre había oído que quien no te mira a los ojos cuando te habla es porque está inventando lo que dice, aunque... en otras sociedades no mirar a los ojos se interpretaba como una señal de respeto.

			—¿Así que vives con dos chicas? —le pregunté con interés.

			En cuanto pudiera, yo haría lo mismo. 

			—Sí, ellas estudian Periodismo. Nos estamos adaptando, porque es la primera vez que salimos de casa, pero nos apañamos bastante bien.

			Vi que Estrella bajaba de nuevo la vista hacia el suelo y supe que era porque en ese momento pasaron por nuestro lado alumnos más mayores. No me habría fijado en ellos si no hubiera visto al chico que me había dado el libro: Luis. Él me sonrió y me guiñó un ojo y yo le devolví la sonrisa, pensando a la vez que quizá el tal Thiago estaría a su lado. Pero Luis entró en la clase de enfrente y no me dio tiempo a fijarme en sus amigos porque alguien acaparó mi mirada. 

			Me dio la impresión de que sus ojos verdes me traspasaban y le planté cara. Yo no iba a retirar mi mirada; si quería, que lo hiciera él. Pero sus ojos siguieron fijos en mí mientras andaba hacia la clase, rodeado por sus compañeros. 

			«Vaya, vaya, menudo guaperas. Encima chulito.» 

			Su entrada en clase puso fin a aquellos pensamientos.

			—¿Bragas calcinadas? —preguntó Lea como quien pregunta si llueve. 

			Estrella la miró abriendo la boca. 

			—No le hagas caso —le dije—. Su madre, durante el parto, tonteó con la güija y de ahí que Lea sea así. 

			Lea se echó a reír y Estrella sonrió. 

			—Oye, Estrella. ¿Irás este jueves a la fiesta? —le pregunté yo. 

			—¿Habéis dicho fiesta? 

			Un tipo bastante alto, delgado y con el pelo cortado a la última se colocó a mi lado. Sus ojos oscuros expresaban simpatía y su sonrisa era de aquellas que llamaban la atención, aunque no era un guaperas. 

			—Eso mismo. Soy Lea, ¿y tú? —se presentó mi amiga a aquel chico. 

			—Max, para serviros, rubia. Y tú eres Alexia y tú Estrella —nos dijo con su bonita sonrisa. 

			—¿Nos tienes fichadas? —le pregunté sorprendida. 

			—Qué va, tengo buena memoria...

			—¿No serás un psicópata? —Lea se acercó a él y se rieron los dos. 

			—No, pero tengo coche. ¿Vamos juntos el jueves a la gran fiesta? 

			Lea y yo nos miramos unos segundos. ¿Nos fiábamos de él? 

			—Hecho —le dijo Lea, seguro que pensando que así nos ahorraríamos una pasta.

			—¿Dónde vives, Estrella? —le preguntó Lea. 

			—En Chamartín...

			—¡Genial! Como yo. ¿Piso de estudiantes? —le preguntó entonces Max. 

			—Sí... —respondió ella insegura. 

			—Compartimos gastos de gasolina, ¿eh? —nos dijo Max sonriendo a las tres.

			—¿Pagamos en especias? —soltó Lea riendo. 

			Él la miró con descaro y ella le dio un empujón. Si es que a Lea no le costaba nada llevárselos al huerto. 

			—Nosotras vivimos en el barrio de Salamanca, así que solo tendrás que hacer una parada —le informé yo.

			Nos intercambiamos los teléfonos y quedamos en que iríamos los cuatro juntos a aquella fiesta. 

			—A ver qué se cuece en esas fiestas —dijo Lea antes de entrar en clase.

			—Yo no me pierdo ni una. ¿Y si en esa fiesta conozco a mi futuro marido? —soltó Max con naturalidad. 

			Lo miramos las tres con los ojos bien abiertos. ¿Marido...?, ¡por Dios! ¿Quién pensaba en un marido? Era momento de divertirnos, de conocer gente y de pasarlo bien. Max bromeaba, estaba clarísimo. Pero me gustó que fuera sincero, directo y que no escondiera sus preferencias sexuales. Estrella lo miraba como si fuera un conejillo de Indias. 

			—Mientras no me quites al mío —soltó Lea entre risas. 

			—Yo estoy abierto a todo —dijo alzando sus cejas un par de veces. 

			¿Bisexual? Últimamente había conocido a más de uno, así que...

			—¿Chicos y chicas? —le pregunté sonriendo. 

			—Lo que se tercie —respondió Max con su bonita sonrisa. 

			Vaya, pues sí. Había que reconocer que tenían más donde elegir. 

			—Vaya... —dijo Estrella—. Entonces, ¿futuro marido o futura mujer? Me he liado un poco...

			Nos reímos por su manera de decirlo y ella amplió su sonrisa. 

			—Estrella, de momento ni lo uno ni lo otro; pero que me daría igual —respondió Max con amabilidad. 

			—Vale, ya lo pillo —dijo ella más suelta. 

			—Alexia, habrá que vigilar al lagarto Juancho este... —me dijo Lea haciendo una mueca. 

			Nos reímos los cuatro hasta que el profesor Guerrero nos indicó que entráramos en clase. Una clase que se nos pasó volando, que nos encantó a todos y que nos hizo salir con cara de satisfacción.

			Bien, esto empezaba a molarme más. 
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			Durante la vuelta a casa en el autobús, Lea y yo nos liamos con los móviles. Ella chateaba con un tío y yo me metí en Instagram para ver la respuesta de D. G. A. a mi último mensaje: 

			 

			Adonis, ¿no querrás que me crea eso? 

			 

			Me había escrito a media mañana. 

			 

			El trato era conocernos de verdad, así que nada de mentiras. Pensé en nuestra charla, en tus inesperados conocimientos sobre mitología griega y en lo interesante que me resultas. 

			 

			Estaba en activo y aproveché para responderle. 

			 

			Entonces nuestros pensamientos se sincronizaron porque a mí también me sorprendiste con tu nick, la mayoría solo llegan al yogur griego.

			 

			¿Yogur griego? Jajaja. Si fuera una tía, diría que me meooo de la risa, pero como soy muy hombre diré que me estoy descojonando contigo. Me alegra saber que no soy del montón. ¿Estudias o trabajas? 

			 

			Sonreí ampliamente al ver que había roto el trato: nada de información personal. Eso quería decir que le picaba la curiosidad...

			 

			Apolo, estoy jubilada, haciendo ganchillo en mi mecedora y con unas gafitas redondas muy cuquis. En fin, que nada de datos personales, ¿no? Estudio. ¿Y tú? 

			 

			Me mordí los labios esperando su respuesta. 

			 

			Yo uso bastón y leo el periódico en un banco al sol mientras veo pasar a una abuela de gafitas redondas que me tiene atontado. También estudio, en la universidad. Dime que no estás en primaria. 

			 

			Me reí en voz alta y Lea me dio un codazo. 

			—¿Con quién cotorreas? 

			—Con el de Insta —le dije volviendo al móvil. 

			 

			Jajaja, soy universitaria. Quédate tranquilo, abuelo. ¿De los de primera fila o última? ¿Biblioteca o bar? Por cierto, ¿llevas un espejito en tu carpeta, Apolo?

			 

			Jajaja, me has pillado, pero yo soy más fashion: uso espejo de bolso y doble. (Sé que existe eso por mi prima.) Desde la última fila se ve todo y no me gusta perderme nada. Mmm..., biblioteca y bar, en las dos puedes conocer a gente interesante, ¿no crees? 

			 

			Joder, que me lo dijeran a mí...

			 

			Totalmente de acuerdo contigo, aunque yo en la biblioteca suelo estudiar (casi siempre...). 

			 

			Aquellos veinte minutos conversando con Apolo se me pasaron volando y cuando me di cuenta ya habíamos llegado. 

			—¿Quieres comer con nosotros? —me preguntó Lea al bajar del bus. 

			Le sonreí agradecida. Mi amiga sabía lo que se cocía en mi casa. 

			—No, tranquila. Yo me preparo cualquier cosa y empezaré los ejercicios de Carmelo. 

			—Joder, yo también. Tela con los trabajitos de los cojones...

			—Mejor eso que no tener solo exámenes, tía. 

			Nos despedimos y subí al dúplex, donde sabía que solo me recibiría el gato persa de mi madre: Snoopy. Era el único de la casa que buscaba carantoñas. 

			—¿Qué pasa, enano? 

			Lo acaricié nada más entrar y él se paseó varias veces por entre mis piernas, cosa que no hacía cuando estaba mi madre presente. ¿Intuición gatuna? Probablemente. 

			Vi una nota en la nevera. Era la manera habitual de comunicarnos. 

			«He pasado a recoger algo de ropa, esta noche estaré fuera.» 

			—Sí, mamá, el primer día de universidad me ha ido genial...

			Lo dije en voz alta y Snoopy maulló como si quisiera contestarme. 

			—Sí, gatito, ha sido interesante. Pensaba que me iba a aburrir bastante, que sería más de lo mismo, pero realmente ha estado bien. 

			Mientras hervía la pasta le envié un mensaje a Lea y a Natalia diciéndoles que estaría sola en el piso porque mi madre pasaba la noche fuera. Lea dijo que traería la botella de ginebra, y Natalia, la tónica y algo para picar. 

			Mi madre solía desaparecer así y yo tenía mi propia teoría: se iba al piso de algún maromo a desahogarse un poco porque aunque tuviera cara de mal follada suponía que alguien se atrevería a tocarla, ni que fuera con un palo. 

			Mejor dejar de pensar en eso porque si no acabaría no probando bocado. 

			Comí mirando la serie de Netflix Por trece razones y pensé en mi fortaleza. Dentro de todo, tenía esa suerte. Llevaba viviendo con mi madre año y medio y no había pensado ni una sola vez en tirarme por la ventana. Y si era fuerte, era por mi padre, eso también lo sabía. Él me había enseñado a no acobardarme ante las putadas de la vida y gracias a eso seguía siendo una chica medio normal. Lo de medio lo digo porque lo de mi madre no era normal, aunque tampoco era algo que iba explicando por ahí. Era cosa mía y un tema que solo había compartido con Lea y Natalia. Sabían que me llevaba mal con mi madre, sabían que hasta entonces había vivido con mi padre, pero no conocían toda la historia al completo. Ellas siempre habían estado a mi lado y con ellas había aprendido a soportar a mi madre, las dos le daban el toque de color que necesitaba mi vida. Lea era la loca y Natalia la que ponía un poco de cordura en aquel trío, aunque también hacía de las suyas. 

			Natalia tenía dos años más que nosotras, era amiga de Lea y desde que nos conocimos formamos un estupendo trío. Era una chica de mi estatura, de pelo rizado y pelirrojo y con unos ojos azules muy claros. Era muy mona y sabía sacarse mucho partido. Había estudiado el grado medio de Técnico en Gestión Administrativa y en verano había empezado a trabajar como secretaria clasificando, archivando y registrando documentos en una asesoría. Cobraba una miseria, pero de momento no podía negarse porque necesitaba adquirir experiencia e ir completando su currículum.

			A las seis en punto de la tarde se presentaron las dos en la puerta de mi casa.

			—¿Has invitado al vecino? —me preguntó Lea nada más entrar. 

			Nos reímos las tres al recordar la bronca que nos metió el vecino del segundo cuando le tiramos la compra al salir como locas por el portal la última vez que estuvieron aquí. 

			—He invitado al morenito —le dije guiñándole un ojo. 

			—¿Ya te has enamorado de algún universitario? —preguntó Natalia yendo hacia la cocina. 

			—Si solo fuera de uno... —respondí riendo. 

			Cogí tres vasos, les puse hielo y Lea echó la ginebra. 

			—Tía, no los cargues tanto —le dije viendo que se pasaba de la raya. 

			—Tenemos que celebrar que mis braguitas han sobrevivido al primer día de uni.

			Soltamos unas risillas y brindamos. 

			—Coge las patatas —le dije a Natalia yendo hacia el salón—. Ya sabéis, ni una mancha, guapas. No tengo ganas de oír a la bruja. 

			—Venga, zorris, quiero saberlo todo...

			Le explicamos por encima cómo había ido nuestro primer día. Para Lea había sido como un desfile de maromos y para mí un poco más variado. 

			—¿Y tú qué tal en el curro? —le preguntó Lea mordiendo una patata. 

			—Pues como siempre, un tostón. Hoy al calvo le ha dado por decirme que no me sé el abecedario porque unos papeles estaban mal archivados...

			Con el calvo se refería a su jefe. Era un gilipollas de mucho cuidado y un cuarentón de esos amargados que se creían que la empresa era su vida. Estaba en el saco de adultos insoportables, como mi madre o el padre de Natalia. 

			—Qué asco de vida —dijo Natalia tomando un sorbo de su gin-tonic.

			—Se nota que es lunes, joder —dijo Lea recostándose en el sofá. 

			—¿Y si salimos a dar una vuelta? —propuso Natalia. 

			—¿En serio? —pregunté yo porque me daba palo salir de casa. 

			—¡Eh! Podríamos ir a Colours, ¿no? Adrián, el morenazo, nos ha dicho que suelen ir por allí. Quizá está el guaperas de ojos verdes. —Lea me miró pasando la lengua por sus labios. 

			—¿Lo dices por mí? —le dije en plan chula—. A mí ese niño me la trae floja. 

			—Niño, dice. —Lea se rio escandalosamente y Natalia la miró esperando más información jugosa—. El tío es de cuarto, o sea, tendrá unas espaldas de metro y medio, más o menos. Es alto, ¿metro noventa? 

			—¿Lo has medido? —le pregunté divertida.

			Era alto, sí, pero no me había fijado tanto... 

			—Lleva el pelo en plan modelo, así con un tupé. —Lea siguió a lo suyo y pasó de mí—. Y tiene unos ojos para comérselo entero. 

			—Vale, ahora hablo yo —le dije a Natalia, que nos miraba sonriendo—. Camisa de cuadros, pero de Armani, seguro. Vaqueros Diesel y zapatillas Munich. ¿Conclusión? Un tío inseguro que necesita marcas para sentirse vestido. 

			—Ni caso —me interrumpió Lea con un movimiento de mano—. Un tío que tiene buen gusto y punto. 

			—Sí, claro. Un pijo redomado que debe vivir en algún chaletazo, ¿nos apostamos algo? 

			—Tu pintalabios Chanel de edición limitada —soltó por esa maldita boca. 

			La miré unos segundos sopesando la apuesta. 

			—Está bien. Y si pierdes tú me das tu vestido plateado de Calvin Klein...

			—¡Ni hablar! —saltó Lea frunciendo el ceño. 

			—Pues no hay trato, cobarde —concluyó Natalia entre risillas.

			Estábamos picando a Lea y ella había caído de lleno. La conocíamos demasiado bien.

			—Hecho. Te digo yo que ese tío no es un pijo de esos porque los tíos con pasta estudian en universidades de pago —concluyó Lea, satisfecha.

			—O no —le dije yo alzando mis cejas—. Gorka estudia en la Complutense. 

			—Gorka es de otro planeta —me replicó con rapidez. 

			—Sobre todo en la cama —añadí yo y nos reímos las tres con una risa más floja debido al gin-tonic. 

			Gorka y yo éramos amigos con derecho, es decir, que estábamos de lío, sin ataduras ni compromisos. Nos veíamos cuando nos apetecía y nos enrollábamos en el piso que compartía con su hermano gemelo Lander. Eran de Vitoria y habían preferido estudiar en Madrid porque les apetecía vivir un poco a su aire. Venían de una familia de mucha pasta y eso se les notaba a tres leguas. Ambos estaban en cuarto de Ingeniería Informática y nos habíamos conocido una noche de fiesta por La Latina. 

			—¿Sigue cantando Estopa en la cama? —preguntó Natalia haciendo el movimiento de una bailaora de flamenco. 

			Volvimos a reír y afirmé con la cabeza. A Gorka le gustaba ese grupo y antes de entrar al tema siempre me cantaba una estrofa de alguna de las canciones de Estopa, con lo que lograba que yo me partiera de la risa con él. 

			—Lleváis cinco meses juntos, ¿no? —preguntó Lea antes de levantarse para recoger todo aquello. 

			—Llevamos cinco meses enrollados, no juntos —especifiqué con retintín—. De los cuales uno ha estado en su ciudad. 

			—Que yo sepa, el verano tienes tres meses —dijo Lea para picarme.

			Gorka se había quedado en Madrid porque hacía trabajillos como modelo para una agencia. El tío tenía planta y era guapo. 

			—Pues ya te dura —dijo Natalia levantándose también. 

			—Porque no me agobia ni me pide cosas imposibles —les dije con sinceridad mientras Lea recogía los vasos de encima de la mesa—. Dejadlo en el lavavajillas. Me cambio en dos minutos. 

			Subí rauda y veloz y sustituí mis cómodas mallas negras por una falda corta y un top de cuello ancho que dejaba al descubierto uno de mis hombros. Me solté el pelo y me masajeé la cabeza para dejar que cayera por mi espalda. ¿Color de labios? Rojo vino y permanente, así si bebía no necesitaría retocarlo demasiado. 

			Me miré en el espejo y me guiñé un ojo a mí misma. Al verme haciendo ese gesto, me recordé tanto a mi padre que durante unos segundos me asusté. Cerré los ojos y saqué todo el aire de mis pulmones para volver a inspirar con más tranquilidad. 

			Ya. 
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			Colours estaba en la Plaza Mayor, así que cogimos el metro desde Velázquez hasta Goya y de allí hasta Sol, para llegar dando un pequeño paseo. Miramos el bar desde fuera con interés porque hasta entonces no habíamos entrado nunca en él: sabíamos que era zona reservada para universitarios. El cartel de letras negras junto a un birrete de colores estaba colocado encima de una puerta de madera tallada y con unas cortinas blancas que no dejaban ver su interior. 

			Al abrir la puerta una multitud de voces nos recibió y me quedé impresionada al ver tanta afluencia dentro: gente charlando en las mesas, gente en la barra bebiendo cerveza, gente de pie o yendo de un lado a otro y varios camareros con camisa blanca que iban de aquí para allá. Eran las siete y media de la tarde, pero allí daba la impresión de que eran las diez de la noche y que todo el mundo estaba predispuesto a salir de fiesta. 

			—Joder, cómo mola esto, ¿no? —dijo Lea entrando con paso seguro.

			El local era más grande de lo que parecía por fuera y no era la típica sala cuadrada. Un montón de columnas dividían el lugar en diferentes estancias y había mesas por doquier, cualquier rincón era aprovechado para colocar una mesa y un par de sillas.

			—A ver dónde nos sentamos —dijo Natalia a mi lado. 

			Vimos una mesa libre y nos dirigimos hacia ella. 

			—Aquí tenemos que pedir en la barra... —dijo Natalia observando a la gente del local. 

			—Pido yo, ¿qué queréis? —les pregunté decidida.

			—Gin-tonic, cargadito —respondió Lea.

			—Yo también, pero suave. 

			Me fui a la barra a pedir y le indiqué al camarero el número de mesa en la que estábamos. Al volverme me topé con alguien. 

			—¡Joder! Perdona...

			Era Adrián, con su pelo a lo afro más despeinado que por la mañana. 

			—Lo sé, lo sé —me dijo pasando su mano morena por aquel pelo—. No hay manera de dominar esto. 

			Me reí con ganas y él sonrió. 

			—Te queda bien, no te preocupes. Hasta luego...

			—¡Espera! —me cortó con rapidez antes de que me pudiera despedir—. Quería preguntarte algo... 

			Lo miré sorprendida. ¿Algo? ¿Era sobre Lea? Seguro que sí...

			—¿Sales con alguien? —me preguntó a bocajarro.

			—¿Perdona? 

			—Si sales con alguien o estás liada con alguien o tienes novio o algo parecido, ya sabes.

			—Te he entendido perfectamente, Adrián. Pero me gustaría saber por qué me preguntas eso. 

			Me crucé de brazos y esperé con chulería su respuesta.

			—Peleona, peleona. Tal cual habíamos predicho —dijo casi en un murmullo. 

			—¿De qué hablas? —le pregunté alucinada. 

			«¿Habíamos predicho?» 

			—Sigo órdenes, recluta —dijo guiñándome un ojo. 

			—Joder, con la tontería. ¿Eres amigo de Luis? 

			—A ratos, es un poco pesado, ya sabes. Le va el rollo de la informática y me tiene el coco rallado con el tema ese. Y como no calla ni debajo del agua...

			Adrián le daba a la sin hueso con una facilidad increíble.

			—Vale —le corté antes de que siguiera contándome la vida de Luis—. ¿Quién coño me ha dejado el libro? 

			Me acerqué a él para ver si mentía al responder.

			—Alexia, ese sujetador negro es peligroso. No lo vayas enseñando así...

			Me eché hacia atrás al segundo porque supuse que al inclinarme hacia él había visto mi ropa interior. Ese era el peligro de ir con camisetas sueltas. 

			—¡Joder! Me estás mosqueando —le dije frunciendo el ceño. 

			—No te enfades, chica. No puedo decirte quién es el del libro, pero... sí puedo decirte que se está tomando muchas molestias, ¿no crees? Llevo cuatro años con él y es la primera vez que lo veo haciendo el gilipollas...

			—¿Se llama Thiago? —le pregunté interrumpiéndolo. 

			Pasó los dedos por su boca como si la cerrara con una cremallera y no me respondió, pero vi en sus ojos sorprendidos que había acertado. 

			—Lo vi en la ficha de la biblioteca —le dije, dándole a entender que lo había calado—. Pues dile al tal Thiago que muchas gracias, pero que la próxima vez no me haga de canguro porque sé cuidarme solita...

			No sabía por qué decía todo eso, quizá porque no entendía todo aquel rollito raro. ¿A qué venía tanto misterio? 

			—¿Algo más? —preguntó Adrián divertido.

			—Sí, sí —dije con ganas de soltarlo todo—. Dile también que es un cobarde por mandarme mensajeros, que si es tan feo con una careta lo podemos arreglar y que si no sabe hablar con chicas... tú mismo le puedes hacer un curso, porque supongo que el tío este está en cuarto... Joder, que en cuarto tenga que tirar de amigos para conocer a alguien, no sé yo. ¿Sabes qué? Mejor no le digas nada, ya ni me apetece conocerlo. 

			Adrián soltó una risotada y yo acabé riendo también. Cuando bebía un poco, se me soltaba la lengua, ¿y a quién no? 

			—Va a flipar cuando se lo diga —me dijo aún riendo. 

			—Que no, que te calles —le repliqué entre risas.

			—De todos modos entiendo que esté tan tonto, eres la caña —me dijo con una sonrisa sincera. 

			Volvimos a reír y sentí el peso de una mirada. De reojo vi a un tipo alto que entraba con una chica. Me volví para verlo, no sé por qué, y vi al ojazos con una bolsa de deporte en la mano y con una tipa despampanante a su lado.

			¿Su novia? A mí qué coño me importaba...

			—Gracias, a pesar de ser su amigo, eres muy majo...

			Adrián se echó a reír y me despedí de él. Lea nos miraba con interés y cuando llegué a la mesa me hizo un interrogatorio en toda regla, al que, por supuesto, tuve que responder. 

			Seguimos las tres charlando con entusiasmo de Adrián y de sus muchas cualidades físicas hasta que necesité ir al lavabo. No pregunté y me dirigí hacia el fondo del local. ¿Dónde cojones estaba el baño? No veía ninguna puerta ni cartel que lo indicara. 

			—¿Te puedo ayudar? —me preguntó un chico con un pelazo rubio peinado hacia un lado. 

			—No encuentro los...

			—¿Baños? —preguntó alzando una de sus cejas. 

			—¿Eres adivino? —le repliqué, divertida. 

			El chico estaba de buen ver: ojos negros, nariz bonita y labios finos, pero bien perfilados. 

			Soltó una risita y le sonreí. 

			—Ahí los tienes —dijo señalándome una puerta blanca en uno de los rincones—. Por cierto, soy Nacho. 

			—Alexia...

			Nos dimos dos besos y me rozó la mano más de lo necesario. Todo eso mirándome fijamente y demasiado cerca para ser un desconocido. 

			—Me gusta tu nombre —comentó guiñándome un ojo y pasando una de sus manos por su pelo mientras daba un paso atrás—. ¿Eres nueva por aquí?

			—Es la primera vez que vengo y hoy ha sido mi primer día en la universidad, ¿tanto se nota? 

			—No es eso, pero una carita como la tuya la tendría fichada. 

			—Ya veo, eres un ligón —le repliqué sin miedo. 

			—Y tú estudias Medicina.

			Me hizo sonreír. 

			—Para nada. 

			—¿Derecho?

			Estaba claro que quería alargar aquella charlita, y como yo no quería parecer una borde, le seguí el rollo. 

			—No, Traducción e Interpretación en Madrid On.

			—Vaya, yo también... ¿De inglés? 

			—Francés —respondí mirando hacia Lea.

			Ella me respondió con un gesto obsceno con la mano, como si se la comiera a un tío, y aparté la vista de ella antes de que me entrara la risa tonta. 

			—¿Y eso? ¿No se te da bien el inglés? ¿O es que eres francesa? —Esto último lo dijo imitando el acento francés y me reí.

			—Qué va, soy de Madrid, aunque he estado poco por la ciudad. Estudié hace un par de años en París y me apetecía seguir con el idioma. El inglés se habla en muchos sitios y es más fácil, ¿no crees?

			—Estás hablando con un alumno de cuarto de Filología Inglesa, cuidadito. —Su tono bromista me hizo sonreír de nuevo. 

			—El inglés es un idioma universal y dominante, hay que reconocerlo, pero no me puedes negar que la musicalidad del francés es única y exquisita —le dije en un inglés rápido y, como los londinenses, sin vocalizar. 

			Nacho me miró con interés y seguidamente sonrió. 

			—¿También hablas así de bien el francés? —preguntó más serio. 

			—Lo intento —respondí un poco arrepentida de haberle vacilado con mis conocimientos. 

			Realmente no era algo que soliera hacer. 

			—Tengo que ir... al baño —le dije dando un paso hacia un lado. 

			—Nos vemos por aquí, Alexia —se despidió en un inglés perfecto.

			Le sonreí y entré en los lavabos. Antes de salir me miré en el espejo y me repasé el color de labios pensando en ese chico... Nacho... era muy guapo, pero estaba segura de que era uno de aquellos que iban cada día con una tía, de aquellos que te hacían creer que eres única para ellos y luego te salían rana. 

			—¿Haciendo amigos? —preguntó Lea con ironía cuando me senté de nuevo con ellas.

			—Yo soy inocente. 

			—Sí, claro, tú nunca haces nada. 

			—Es mi encanto natural, ser tan borde los pone como motos —le dije soltando una risilla. 

			—Niñas, he visto a unos chicos guapos, guapos. Hay uno con el pelo a lo afro y otro con los ojos verdes. ¿De qué me suenan? Por cierto, tontas no sois —comentó Natalia riendo.

			Lea y yo nos miramos unos segundos antes de buscarlos. ¿Dónde estaban sentados? 

			—A las tres y cuarto —nos informó Natalia.

			Lea clavó su mirada en ella.

			—¿Qué cojones significa eso? ¿Tenemos pinta de boy scouts? —le soltó riendo. 

			—¿Tanto estudiar para esto? —Natalia miró hacia su derecha—. A dos mesas de la nuestra, petardas. Suerte tenéis de que estoy en todo. 

			Lea y yo miramos hacia allí riendo y comprobamos que Natalia no mentía. Allí estaba Adrián con su amigo el de los ojos verdes, tres chicos más y dos chicas. Una de ellas era la despampanante morena que había entrado en Colours con el ojazos, la otra era una chica menuda vestida con un mono ajustado y una trenza azul a un lado. 

			—El morenazo y el otro han mirado alguna que otra vez hacia nuestra mesa. 

			Lea y yo pusimos la antena al mismo tiempo. 

			—Que me quedo con todo, chicas. Parece que no me conozcáis, coñe. 

			Era cierto, Natalia tenía un don. Nosotras le llamábamos el don de la abuela del visillo, porque era capaz de charlar contigo y a la vez saber qué ocurría en la mesa de enfrente. 

			—¿El moreno me miraba a mí? —preguntó ansiosa Lea. 

			Yo me reí porque parecía que estaba preguntando a una adivina si le iba a tocar la lotería. 

			—Ahora mismo el buenorro de Alexia la está mirando. 

			¿En serio? 

			Me volví de golpe hacia él, sin pensar, y sus ojos se enredaron con los míos. Nos miramos durante unos segundos intensos y un cosquilleo recorrió toda mi espina dorsal. ¿Y eso? 
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			El curso había empezado con un ambiente distinto. Estábamos en cuarto y muchos de nosotros acabaríamos la universidad en junio y nos convertiríamos en adultos que deberían buscarse la vida a partir de entonces. 

			Ese verano Thiago y yo habíamos trabajado un par de meses como camareros en un pub de un colega. Thiago no necesitaba la pasta, pero yo sí, y me había ido de perlas poder contar con ese dinero. Además, nos habíamos divertido de lo lindo y habíamos ligado tras la barra casi más que bailando en medio de la pista. Aquellas camisetas negras ajustadas que nos pasó mi colega atraían a las chicas como moscas. 

			Thiago y yo somos muy distintos. En lo referente a nuestro físico es evidente, solo hace falta vernos. Pero en cuanto a carácter tampoco nos parecemos. Yo hablo por los codos y él habla lo justo y necesario. Yo hablo con todo quisqui, y en cambio él necesita sentirse cómodo con su interlocutor. Thiago siempre me dice que en vez de traducción debería haber estudiado relaciones públicas. Soy muy extrovertido y no me cuesta hacer amigos. Thiago es más selectivo y no confía en todo el mundo. También es verdad que hemos tenido vidas muy distintas, nada que ver.

			Él viene de una familia de pasta y yo no. Sus padres son dos empresarios de esos que no paran en casa y que van siempre trajeados. Los míos salen con zapatillas a tirar la basura después de atender en la carnicería de nuestro barrio. Thiago ha recibido una educación estricta, aunque su madre se desvive por él. Mi educación ha sido más ligerita, mis padres son más hippies en según qué cosas, incluso creo que alguna vez me han pispado algo de maría de mi cajón. 

			A pesar de todo esto, Thiago y yo somos amigos de los de verdad. Con una mirada nos entendemos. Él me cubre las espaldas cuando es necesario. Yo le hago favores sin que me los pida. Estamos el uno pendiente del otro. Eso sí, sin mariconadas. 

			—¿Y la niña esa? Joder... —dijo Thiago al ver pasar a una novata el primer día de uni.

			—Es mona, sí —corroboré yo resiguiendo el cuerpo de la chica. 

			—Lástima que sea una cría —añadió sin dejar de mirarla. 

			—Quince años no tendrá, macho. ¡Qué exagerado eres! —le dije pensando que si tenía diecisiete pronto cumpliría los dieciocho. 

			—Paso de niñatas. En verano ya viste la que me lio Carol —dijo volviendo la vista hacia mí.

			—Esa tía estaba pirada. No van a ser todas unas locas, digo yo. 

			—Adri, que paso —dijo dando por terminada la charla. 

			 

			 

			Lástima que no me aposté los gin-tonics de la fiesta del jueves; habría acabado bebiendo gratis. 

			Se cruzó con ella en la biblioteca y no se le ocurrió más que hacer el gilipollas. Pero debía reconocerlo: había llamado la atención de la novata, segurísimo. 

			Metió en todo el meollo a Luis, nuestro amigo el cerebrito, que siempre estaba dispuesto a liarla de un modo u otro. Cuando Thiago le explicó su misión, Luis no se lo pensó dos veces y se metió en su papel de mensajero que no puede decir ni mu. El tío es un cachondo a la par que listo. La única pega es que siempre está conectado a su ordenador y que nos cuesta un año que salga de juerga con nosotros. Porque, evidentemente, caen muchos jueves a lo largo del curso. 

			La chica se llama Alexia y es cierto que es muy guapa. He hablado con ella en un par de ocasiones y es lista de cojones. Parece mayor y un poco chula, pero eso sé que le gustará a Thiago, porque no soporta a las tías pánfilas y que esperan a su príncipe azul.

			¿Lo mejor de Alexia? Su amiguita. 

			Joder, qué bombón. Rubia y con un flequillo largo que dan ganas de apartar de su frente para besar sus labios siempre rojos. Tiene un cuerpazo y no me importaría perderme en esas curvas. 

			—¿Sale o no con alguien? —me preguntó Thiago después de hablar con Alexia en Colours. 

			—No ha dicho ni sí ni no...

			La verdad era que la tía se había ido por la tangente con mucha maestría y yo había olvidado la pregunta inicial. 

			—¿Y qué te ha dicho? —insistió él. 

			—Sabe que un tal Thiago cogió el libro de la biblioteca.

			—¿Por qué lo sabe? 

			—Porque lo vio en la ficha del ordenador.

			—Pero no sabe que soy yo. 

			—No tiene ni idea —le dije mirando hacia ellas. 

			Thiago miró a Alexia. 

			—Esa chica tiene algo... —dijo en voz más baja, como si hablara para él. 

			—Macho, no te vayas a enamorar. 

			—No digas tonterías, Adri. 

			Ya, ya...
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			Por favor..., ¿alguien podía apagar el maldito despertador? 

			Joder, mi cabeza. Parecía que tenía un par de tambores dentro. Cerré los ojos y me concentré en respirar hondo para levantarme con calma y darme una buena ducha. Intenté darme prisa, pero no llegué a tiempo y perdí el autobús, así que tuve que esperar diez minutos largos hasta que llegó el siguiente. Ya le había mandado un mensaje a Lea para que no se preocupara, no hacía falta que llegáramos tarde las dos. Además, a primera hora no coincidíamos en clase porque yo tenía Italiano y ella Francés. 

			Me retoqué el pintalabios rojo pasión, necesitaba un color que me reconfortara un poco. La resaca del gin-tonic no me sentaba bien y, aunque lo sabía, me había animado demasiado. 

			Obviamente salimos de Colours bastante contentillas y cogimos un taxi ante la insistencia de Natalia. No nos despedimos de nadie porque entre tanta risa no nos acordamos ni de decir adiós. 

			Subí algo agobiada al siguiente autobús que pasó, porque a Italiano asistíamos solo unos cuarenta alumnos y encima era el primer día. Menuda mierda, iba a llegar tarde, fijo. 

			Al adentrarme en el campus, vi a poca gente por ahí porque la mayoría estaba en sus clases. Busqué el aula corriendo como una loca, tanto que tropecé al subir las escaleras y me di un buen golpe en la pierna.

			—¡Dios! 

			Maldije en mi cabeza a todos mis espíritus. 

			—¿Estás bien? 

			Adrián me ayudó a levantarme.

			—Joder, no lo sé...

			Me dolía muchísimo y me subí un poco los vaqueros que, afortunadamente, eran elásticos, para mirarme la pierna.

			—¿Puedes mover bien el pie? 

			—Creo que sí. —Moví los dedos de los pies y seguidamente giré el tobillo a uno y otro lado. 

			Dejé de apoyarme en el hombro de Adrián para saber si podía mantener el equilibrio sin su ayuda. 

			—Uf, ya está —le dije frunciendo el entrecejo.

			La verdad es que me dolía y me saldría un buen cardenal, pero mientras solo fuera eso. 

			—Corrías demasiado. Te he visto pasar como una bala y he pensado: «Mira, si ha venido a visitarnos Supergirl».

			Solté una buena risotada y Adrián recogió mis libros del suelo. 

			—Gracias, caballero. Has sido muy amable. 

			—Me debes una —me dijo alzando sus cejas.

			—¡Uy, uy! Que sé por dónde vas...

			Lea, estaba segura. 

			—Paso de hacer de celestina con ella, estás avisado —le dije con sinceridad. 

			Si quería algo con mi amiga, que se espabilara. Lea y yo no solíamos meternos en ese tipo de cosas. Cada una a lo suyo. 

			—Que no es eso, joder —comentó riendo. 

			Miré el reloj y vi que ya había pasado casi media hora de clase. 

			—¿A qué asignatura llegas tarde? 

			—A Italiano...

			—¿Con Baggio? 

			—Sí, con el mismo. ¿Lo conoces? 

			—Todo el mundo lo conoce. Tiene una mala hostia que no puede con ella, así que ni se te ocurra entrar ahora en su clase, puede traumatizarte de por vida con uno de sus «mamma mia» seguido de otras cositas más fuertes. 

			—Pues gracias por avisar. ¿No tienes clase? 

			—Hoy empezamos una hora más tarde y he ido a la biblioteca a dejar unos libros. Iba al bar a tomar un café, ¿me acompañas? 

			—Eh...

			No quería estar con sus amigos, la verdad. 

			—Los de mi curso no han llegado, tranquila. 

			Nos encaminamos juntos hacia el bar y Adrián continuó con su verborrea.

			—Entiendo que es tu segundo día, que eres de primero y que los de último curso imponemos respeto. Bueno, algunos porque yo paso de esas tonterías. Quiero decir que hay gente que cree que los de primero sois unos mierdecillas, y eso es una chorrada bien grande, ¿no crees? Todos empezamos desde abajo, así que mejor tender una mano a los novatos. Como mi colega que te pasó el libro preferido de Carmelo, eso fue un puntazo, ¿no? 

			Lo miré sonriendo. Madre mía lo que hablaba el chico.

			—¿Intentas sonsacar información para tu amigo el de las verrugas? 

			—¿Qué? —preguntó juntando sus cejas—. ¿De qué verrugas hablas? Bueno, yo lo he visto en pelotas porque nos gusta nadar desnudos...

			Abrí tanto los ojos que se detuvo.

			—Me explico, me explico. Mi amigo tiene casa con piscina y cuando no están sus padres nos despelotamos y...

			—¿También eres bisexual? —le pregunté interrumpiendo su monólogo. 

			—Joder, niña. ¿Se te va la olla un poco, no? 

			Me reí al ver su expresión y él acabó sonriendo también. 

			—Por partes, señorita. Mi amigo no tiene verrugas y yo no soy bisexual. Vale, aclarado esto. ¿A qué viene eso de las verrugas? —lo preguntó con cara de asco. 

			—Porque me lo imagino así —le dije tomándole el pelo—. Con un montón de verrugas por toda la cara. 

			Me miró frunciendo mucho la frente. 

			—Tú no eres normal —afirmó muy serio. 

			—Ni tu amigo tampoco —le dije aguantándome la risa. 

			Ese chico me gustaba. 

			—Mi amigo está agilipollado contigo, nada más. Lo tuyo no tiene excusa. 

			Me reí porque no pude más y Adrián me miró sorprendido. 

			—O sea, que te salvo el culo de romperte la crisma y tú me lo pagas así, muy bien —dijo bromeando y mostrando sus blancos dientes. 

			—A ver, he exagerado, pero si se esconde de mí, será por algo...

			Lo miré fijamente y él sonrió. 

			—¿Café, cortado o un gin-tonic? —preguntó cambiando radicalmente de tema. 

			—No me hables de ginebra, por favor. Un café solo, gracias.

			Adrián se fue hacia la barra, donde no había demasiada gente y yo eché un vistazo a mi alrededor. Había algunos estudiantes, aunque no muchos; algunos escribían en el ordenador, otros toqueteaban el móvil y los menos estaban con un libro. Crucé mi mirada con una chica mayor que yo de pelo muy negro, grandes gafas redondas y dos moños en la cabeza. Me miraba fijamente y por unos momentos pensé que quizá nos conocíamos, pero su mirada no era nada amigable. ¿Qué le pasaba conmigo? 

			—Ni caso. No te preocupes por ella, parece que va a morder, pero es así con todo el mundo —comentó Adrián sentándose de nuevo a la mesa—. Tu café, Supergirl. 

			—¿Quién es? ¿Va a tu clase? —le pregunté con curiosidad por saber más. 

			—Sí, empezó con nosotros en segundo. Vino de Valencia y tiene no sé qué fobia... ¡Ah, sí! A relacionarse y eso...

			—Fobia social —le aclaré. 

			—Eso. No le gusta la gente y punto. Y su manera de relacionarse es esa, parece que esté en plan te muerdo en la yugular, pero luego pasa de todo, así que no te comas la cabeza por esas miradas porque no es nada personal. 

			—Conocí a un chico con el mismo trastorno, sé de qué va. 

			Cuando tenía dieciséis años y vivía en Tokio, tenía un compañero con esa fobia. Iba a terapia y se medicaba, con lo cual estaba bastante integrado entre nosotros, aunque en sus peores momentos se pasaba el día sin mirar a nadie a la cara, frotándose las manos con nerviosismo y con un continuo balanceo de piernas. No era ninguna tontería.

			Miré de nuevo a aquella chica y la vi escribiendo en un papel con un gesto extraño en la posición de su brazo. 

			—¿Cómo se llama? 

			—Elisabet. Saca muy buenas notas y sabe varios idiomas. Un día se puso a hablar en ruso con uno de los profesores hasta que se dio cuenta de que era el centro de atención de nuestra clase. Thiago la sacó del lío. 

			—¿Thiago?

			Lo miré sonriendo y él se tapó la boca con una de sus manos. Parecía que los ojos se le iban a salir de las órbitas. 

			—¿Sabes qué dicen en Nueva York? —le solté con una sonrisilla—. Que, por estadística, si hablas mucho la puedes cagar más. 

			—Yo no he dicho nada —dijo mirando a ambos lados, haciendo el tontaina. 

			Nos reímos los dos.

			—¿Nueva York? Eso me lo tienes que explicar...

			—Ni hablar, primero sigue con tu historia —le exigí en broma. 

			—Pues que Elisabet se quedó muy cortada y... Toni, ¿eh? He dicho Toni... Él empezó a hablar también en ruso con el profe y toda la atención recayó sobre él. 

			—¿Habla ruso? 

			Aquel chico misterioso me empezaba a caer bien. 

			—Sí, lo aprendió mientras estudiaba en el instituto, en una academia o algo así. Ella le dio las gracias nada más acabar las clases. A... Toni es de los pocos a quienes saluda. A los demás solo nos mira con mala hostia, pero no dice nunca nada. 

			La observé de nuevo y no sé por qué me dieron ganas de acercarme a hablar con ella. Yo me había sentido aislada en muchas ocasiones, sobre todo durante mis primeros días en algún lugar perdido del mundo, y podía empatizar perfectamente con esa chica. 

			—¿Tiene amigas? —seguí preguntando. 

			—Elisabet no quiere amigas, es así de simple. Ella no necesita a nadie, creo que más bien le molestamos, así que es mejor dejarla a su aire. 

			—Pero a Thiago lo saluda...

			—A Toooni —me dijo poniendo los ojos en blanco y me reí—. Yo te he dicho lo que hay, si quieres que te mande a la mierda, adelante. 

			—Vale, lo he captado —le dije tomando un sorbo de mi café. 

			—Entonces, ¿has estado en Nueva York? ¿Viste a Beyoncé o a Jennifer Aniston? 

			Lo miré pensando si lo decía en serio y por su cara vi que sí. O era muy ingenuo o era un cachondo de mucho cuidado. 

			—Claro, en el Starbucks que había al lado de mi instituto. Y también solían ir Lady Gaga y Madonna...

			Me miró abriendo más aún sus grandes ojos y no pude evitar reírme de su expresión. 

			—¿Sabes qué? Te pareces demasiado a Toni, no me mola un pelo —dijo mostrando un falso enfado. 

			Vaya, vaya. Sin querer Adrián me estaba dando mucha información del tal Thiago y cada vez me picaba más la curiosidad por conocerlo. Aquel gesto con esa chica, con Elisabet, me volvía a confirmar que era un tipo amable y agradable. Aunque fuera más feo que pegarle a un padre, yo quería conocerlo y tenía claro que tarde o temprano Adrián me llevaría hacia él. Podía esperar tranquilamente, no tenía ninguna prisa. 

			Justo en ese momento pasó por nuestro lado el ojazos con un par de chicas. 

			—Buenos días, Adrián —le saludaron ellas. 

			—Buenos sean —saludó él con una gran sonrisa. 

			El guaperas me miró fijamente y después saludó con la cabeza a Adrián. Bajé la vista hacia mi reloj para dejar de mirar al tío bueno aquel. Joder, con la tontería iba a llegar tarde también a mi próxima clase. 

			—Tengo que irme —le dije apurada recogiendo mis cosas. 

			—No te pegues otro piñaco por las escaleras, Cenicienta. 

			Me reí al escuchar sus palabras.
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			—¿A que no sabes con quién he tomado un cafelillo? —le pregunté a Lea cuando nos encontramos en el aula de la siguiente clase. 

			—Con tu buenorro —soltó riendo. 

			—No, con el tuyo. —Alcé ambas cejas y me dio un empujón con el culo. 

			—Qué jodida, llegas tarde y te vas al bar a ligarte al amigo. 

			—No flipes. Me he pegado una santa castaña al subir las escaleras, nos hemos encontrado y me ha recomendado que pasara de entrar a media clase. Se ve que Baggio es de armas tomar. 

			—Alexia. —Me volví al oír a Estrella—. No has venido a Italiano. 

			—Lo sé, he perdido el autobús esta mañana y he preferido no interrumpir la clase. ¿Qué tal? —le pregunté con amabilidad. 

			—Menudo es el Baggio ese; ya nos ha mandado un libro para leer, varios textos para traducir y un trabajo superlargo para final de curso. Toma, lo he cogido para ti. —Estrella me dio un papel donde estaba indicado todo aquello con detalle.

			—¡Gracias! 

			—No hay de qué, para eso están las amigas, ¿no?

			La miré con interés. ¿Amigas? Bueno..., yo más bien diría simplemente conocidas y compañeras de carrera, de momento. En fin, era verdad que había gente que establecía vínculos personales con mucha más rapidez que yo. A mí me costaba confiar; para que alguien fuera mi amiga debía pasar un tiempo prudencial durante el que se demostrara que esa amistad era real. Y aun así te podías equivocar, porque ¿quién no ha tenido una amiga que te da la espalda cuando las cosas se complican o que no se moja por ti? 

			En la siguiente clase volvimos a coincidir los ciento ochenta alumnos y el profesor de Metodología nos pasó un ejercicio que debíamos realizar de forma individual. Era tan fácil que a los diez minutos ya lo había terminado, así que me dediqué a mirar al resto del personal. La mayoría estaban con la cabeza gacha, escribiendo. Podría decir que había más chicas que chicos, pero tampoco muchas más, ¿un sesenta por ciento de féminas quizá? Más o menos.

			—Perdone, señorita... 

			El profesor se dirigió a mí. 

			—Alexia Suil —le dije con rapidez. 

			Algunos rostros se volvieron para mirarme. 

			—¿Puede venir un momento? 

			—Te ha tocado —dijo por lo bajini Lea, y le sonreí.

			Me acerqué al profesor y me habló bajando el tono. 

			—Me he dejado unos papeles en mi despacho, ¿sabe dónde están los despachos?

			Afirmé con la cabeza: había pasado un par de veces por delante. 

			—El mío es el número veinte y ahora mismo está el profesor Peña dentro. Le dice que me he dejado las fotocopias del proyecto número tres, él ya sabrá qué papeles son, ¿de acuerdo? 

			—Sin problemas —le dije memorizando en mi mente sus palabras. 

			Despacho veinte. Proyecto número tres. 

			Salí de la clase, busqué su despacho y llamé con los nudillos a la puerta de madera que estaba semiabierta. 

			—Adelante...

			Abrí con cuidado y al entrar vi al profesor Peña con alguien más. Joder, hasta en la sopa me lo iba a encontrar. El ojazos de cuarto me miraba con ambas cejas levantadas. Él y el profesor estaban apoyados en la mesa, supuse que leyendo aquellos papeles esparcidos por allí. 

			—¿Se ha perdido? —preguntó Peña en su perfecto francés. 

			—No, profesor. —Lógicamente yo también le respondí en francés—. El profesor Samaniego me ha pedido que le lleve las fotocopias del proyecto número tres. 

			—¿Del número tres? ¿Segura? ¿No será del dos?

			—Me ha dicho del tres. 

			Estaba segurísima. 

			—Varela, ¿puedes darle aquellos papeles?

			El profesor señaló hacia una estantería y volvió a lo suyo, resiguiendo con el dedo aquel escrito. 

			El ojazos cogió los folios y me los tendió, pero sin moverse. 

			—Todo tuyo —me dijo en francés, pero me quedé clavada en el sitio al tenerlo tan cerca. Ese aroma...—. Alexia, ¿estás aquí o en otro mundo? 

			Parpadeé y fruncí el entrecejo. ¿Por qué sabía mi nombre? ¿Se lo habría dicho Adrián? Quise hacerle mil preguntas, pero no delante del profesor de Francés. Di un paso hacia él y cogí las fotocopias. Me sonrió alzando una de sus cejas, en plan chulo. 

			—Gracia, Varela —le dije molesta.

			No quería quedarme mirándolo como una idiota mientras él me tomaba el pelo, así que me volví hacia la puerta inspirando con fuerza. En ese momento oí su risilla. Menudo imbécil. Encima delante del profesor Peña, quien seguro que se había quedado con la copla. Madre mía, qué lela. 

			Noté que alguien salía tras de mí y me volví extrañada. Era él y había cerrado la puerta del despacho.

			—Esto... No te preocupes, novata —empezó hablando español, pero cambió automáticamente de idioma: ¿italiano? Joder, lo que me faltaba, con lo que me gustaba ese acento—, no eres la única que se queda en las nubes hablando con uno de cuarto. 

			¿De qué iba? Menudo gilipollas. Le respondí en italiano; a mí, vacile poco. 

			—Mira, Varela, no me conoces de nada para decir algo así. ¿Sabes qué ocurre? Que suelo quedarme en las nubes cada cinco minutos y justo en ese momento me ha dado el tic. —Se cruzó de brazos y esperó a que siguiera, mirándome con interés—. ¡Ah! Y no te preocupes, listillo, no eres el único que se cree un semidiós por tener unos ojos verdes, pero por si nadie te lo ha dicho, los bonitos maniquíes que hay en los escaparates están vacíos por dentro. ¿Lo pillas? Lo digo porque quizá ni eso pillas. 

			El guapito de cara esbozó una media sonrisa. Lo había captado, vale. 

			—Que tú me digas eso me confunde, novata... 

			—Si quieres te hago un esquema —salté como un resorte. 

			—Creo que tienes tú más de maniquí que yo. ¿Acaso soy yo el que lleva los labios pintados de rojo pasión? —siguió hablando en italiano y tuve que obligarme a no quedarme mirando su boca como una quinceañera.

			Junté mis labios unos segundos antes de replicarle. 

			—¿Perdona? ¿Me estás diciendo que eres uno de esos que cree que el maquillaje es de superficiales? 

			—Lo has dicho tú, no yo. Y te recuerdo que has sido tú quien me ha llamado maniquí. 

			—Mira, cree lo que quieras, no sé por qué pierdo el tiempo contigo —le dije pensando que el profesor Samaniego acabaría echándome la bronca por tardar tanto. 

			Me di la vuelta y empecé a andar con rapidez.

			—Buen acento, novata —soltó con su voz grave y en español.

			Me volví porque por un momento me dio la impresión de que lo conocía, pero su sonrisa irónica me tocó la moral y no le respondí. 

			«Que te den.» 

			 

			 

			Durante el descanso estuve de mal humor; entre la resaca del alcohol y el encontronazo con el de cuarto, no estaba mi cuerpo para farolillos. Y encima, en la siguiente clase, el profesor Peña nos iba a pasar aquella prueba para poder participar en el proyecto de Francés. 

			—Tipa, espabila que solo es un tío —me aconsejó Lea viendo mi mal humor. 

			Ella había lidiado con mi mala leche durante meses, los primeros en el instituto, y sabía cómo animarme. 

			—No es solo por él. Ayer me costó un montón dormir. 

			Las jodidas pesadillas se acentuaban con el alcohol. Cada vez que me ocurría pensaba que sería la última vez que bebería, pero durante el día olvidaba mis buenas intenciones. Lo mismo me pasaba si fumaba hierba; acababa llorando como una desconsolada y alguna que otra vez había montado algún buen numerito. Así que apenas fumaba ya. 

			—Venga, que es la última clase de hoy. ¿Comemos juntas? 

			La miré sonriendo y le di un beso inesperado en la mejilla. 

			—Yo invito —le dije sabiendo que su economía era aún más floja que la mía. 

			 

			 

			En la siguiente clase, el profesor Peña nos indicó que nos sentáramos separados para realizar aquella prueba de francés. Eran cuatro páginas, dos de ellas tipo test, otra con una pequeña comprensión lectora y la última era de expresión escrita. La terminé sin problemas y me levanté para entregársela. 

			Había estado muchas veces en Francia: París, Niza, Marsella... Además, había estudiado francés y lo dominaba casi a la perfección. 

			El profesor Peña miró mi nombre escrito en el papel y seguidamente clavó sus pequeños ojos en mí. 

			—Señorita Suil, ¿de dónde es? 

			—Soy española, pero he viajado bastante porque mi padre trabajaba para una multinacional. 

			Noté que se me formaba un grueso nudo en la garganta tras nombrarlo. Todavía me costaba digerir todo aquello. 

			—¿Domina varios idiomas? —preguntó bajando el tono.

			—Sí, algunos. 

			—¿Cuáles? —preguntó recostándose en la mesa. 

			—Eh... —No quería vacilar, pero si lo preguntaba...—. Inglés, francés, alemán, ruso, chino, japonés, hindi, italiano y un poco de árabe...

			—Un buen currículum —me dijo en chino. 

			—Gracias —respondí inmediatamente en chino también. 

			—Puede irse —soltó entonces en japonés, y le sonreí—. Los resultados estarán el próximo lunes. 

			Vaya, el profesor de Francés dominaba bien el japo. 

			—Esperaremos al lunes —le respondí en ese mismo idioma. 

			Peña sonrió y volvió la vista hacia mi prueba. 

			¿Tendría alguna oportunidad? Que supiera muchos idiomas no era una ventaja porque a él solo le importaba el francés, por supuesto. Para mí sí que era interesante aquel proyecto, porque implicaba empezar a introducirme en el mundo real; pero era una novata, no debía olvidarlo. 

			Novata... el ojazos... Aquel tipo me había llamado la atención. Que era muy guapo no hacía falta decirlo, pero además era un poco descarado y eso... eso lo hacía diferente. Muchos tíos solían decir sí a todo para llevarte al huerto, y eso era muy aburrido... Aun así, seguro que le sobraban pretendientas o que ya estaba más que servido con aquella modelo de pasarela que lo acompañaba el día anterior. La tipa era guapísima, debía reconocerlo, pero le faltaba chispa en la mirada... A veces ser guapa no es suficiente. 

			 

			 

			—¿Dónde comemos? —preguntó Lea acomodándose en el bus.

			—¿Vamos al bar? 

			Me refería al bar al que íbamos siempre, a El Rincón. 

			—Venga, sí. Ahora déjame cinco minutos que tengo al tío del chat en espera. —Me guiñó un ojo y empezó a escribir como una loca en su móvil. 

			Yo aproveché para mirar mi Instagram porque D. G. A. me había respondido. Lo último que yo le había escrito era que en la biblioteca solía estudiar (casi siempre...). 

			 

			¿Buena estudiante? ¿O eres de las que salen cada jueves? 

			 

			Sonreí al pensar que aquel iba a ser mi primer jueves de juerga universitaria. 

			 

			Las dos cosas, Apolo. 

			 

			No supe qué más decirle, no estaba nada lúcida. 

			Varela, el guaperas de cuarto, se me había metido en la cabeza y no paraba de imaginar diferentes respuestas que debería haberle escupido a la cara: «Pienso que eres un maniquí porque solo hay que ver cómo andas por el bar con esa mirada de “soy el más guay”» o «No es que yo piense que eres un maniquí, es que lo eres». 

			Total, daba igual. No sabía por qué continuaba pensando tanto en él. Era absurdo seguir en aquel bucle. 

			Fui mirando fotos de otros amigos y cuando estaba a punto de salir de la aplicación vi la bolita roja con el número uno. ¿Sería él? 

			 

			¿Te imaginas que nos cruzamos este jueves? O lo que es mejor aún, ¿que nos conocemos o bailamos juntos?

			 

			Sonreí ante su respuesta. 

			 

			Dicen que el mundo es un pañuelo, pero ¿tanto? ¿Llevarás un clavel en la solapa? Así fijo que sé quién eres. 

			 

			Jajaja, o dos. ¿Has visto la película Pieles?

			 

			Sí, claro. Y me gustaba su mensaje: el físico nos condiciona en nuestra sociedad, para bien o para mal, y sin haberlo elegido nosotros. 

			 

			¿Y si tuviera el rostro quemado, como Jon Kortajarena?

			 

			Fruncí el entrecejo unos segundos. Un rostro quemado como aquel no era nada agradable... ¿Y tocarlo? Arrugué la nariz al pensarlo. Joder, me daba rabia ser tan simple, pero no era perfecta. 

			 

			Dijiste que no querías datos personales ni descripciones físicas, ¿es por algo así? 

			 

			A ver, el chico podía ser feo, o feo para mí. Quizá podía ser desgarbado, muy bajo o yo qué sé, tuerto, por decir algo. Pero tampoco era mi intención tener algo con él... ¿Me estaba metiendo en camisa de once varas?

			 

			No es mi caso, pero no has respondido. 

			 

			Ante preguntas hipotéticas, respuestas hipotéticas: no lo sé. Si tuvieras algún tipo de deformidad no sé cómo reaccionaría, sinceramente. No voy a ser hipócrita diciéndote que no me importaría, ¿te importaría a ti? 

			 

			Bueno, yo me había mojado, ahora le tocaba a él. 

			 

			Teniendo en cuenta que el físico es nuestra carta de presentación, si no te conociera probablemente me costaría acercarme a ti, en el hipotético caso de que tuvieras alguna deformidad. Si te conociera..., tampoco lo sé. ¿Y si fuera todo lo contrario? ¿Si yo fuera un Adonis de esos que toda chica mira al pasar?

			 

			Escribí con rapidez porque lo tenía claro. 

			 

			¿Un tío bueno de revista? ¿De esos que se miran en el cristal de los escaparates? ¿De los que no llevan jamás un pelo fuera de lugar? Ya sabes qué opino. 

			 

			Mucho postureo, ¿verdad? A mí tampoco me van las divas, ligando con todos, coqueteando a todas horas y con los humos subidos. Me aburren, la verdad. 

			 

			Me quedé pensando en sus palabras... ¿Le aburrían? ¿Porque no trataba con ellas o porque las trataba demasiado? Sonreí abiertamente, D. G. A. era un tipo interesante, fuera guapo o no.
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			Después de comer con Lea en el bar y comentar las mejores jugadas del día, le dije que quería ir a casa para darme una ducha y trabajar un rato, pero cuando la vi doblar la esquina anduve en dirección hacia la parada del autobús para ir al cementerio.

			Lo necesitaba. De vez en cuando necesitaba ir allí, ver su lápida, darme cuenta de que su muerte era real y pasar unos minutos junto a él. Todavía no podía creer lo que había ocurrido aquel 17 de febrero en aquella maldita carretera. 

			Habíamos puesto música de los ochenta, concretamente Mecano porque le pirraba la voz de la cantante. Íbamos los dos cantando a grito pelado: «Allí me colé y en tu fiesta me planté. Coca-Cola para todos y algo de comer. Mucha niña mona, pero...». Sonó el móvil y lo cogí, pero antes de poder responder sentí un fuerte latigazo en mi cuello y golpes varios por todo mi cuerpo al mismo tiempo que un ruido ensordecedor me provocó un tremendo dolor de oídos. 

			Fueron momentos de desconcierto en los que me protegí con mi propio cuerpo sin saber qué había pasado. ¿Qué era todo aquello? ¿Qué había ocurrido? ¿Y ese olor a gasolina? ¿Y por qué estábamos parados? ¿Y la música? ¿Y él...? El terror me atrapó y no supe reaccionar. 

			Sentí una quemazón en mi pantorrilla izquierda y algo que me escurría por la pierna, pero no quise saber qué era... ¿Líquido del coche? ¿Agua? ¿Sangre? 

			Oí sirenas y con los ojos cerrados fui capaz de vislumbrar los destellos de las luces que estaban a nuestro alrededor. Alguien intentaba entrar en el coche y yo temblaba, ¿nos querían hacer daño? ¿Dónde estábamos? 

			Una voz masculina preguntó cómo estaba y me volví para ver quién era y pedirle ayuda porque sentí mi pierna izquierda muerta, no podía moverla. Pero cuando lo vi a él, en aquella posición antinatural, grité con todas mis fuerzas. Y no pude parar de gritar por mucho que aquellos hombres me pidieran que me calmara o me dijeran que enseguida me sacarían de allí. Tenía que hablar con mi padre, tenía que hacerlo. No dejé de gritar «papá» hasta que estuve fuera, lejos de ese cuerpo inerte que ya no respiraba, que ya no hablaba y que ya no cantaba como estaba haciéndolo cinco minutos atrás. ¿Cómo podía ser? ¿Dónde estaba escrito que ese era su destino? ¿Por qué él sí y yo no? ¿Por qué? 

			Aquel 17 de febrero crecí de golpe. Un golpe duro, doloroso y que provocó en mí un cambio drástico. Hasta entonces era una chica alegre, risueña, que se lo pasaba bien, que vivía entre algodones, a la que nunca le había pasado nada fuera de lo normal. Alguien que incluso tenía muy asumido que su madre no la quería, pero que mientras no la viera no pasaba nada, era feliz. 

			Pero aquel accidente me hizo ver la puta realidad: hoy estás aquí, ¿y mañana? Aquello enfrió mi alma y me cambió para siempre.

			Los primeros días con mi madre los recuerdo vagamente. Yo apenas hablaba y ella tampoco hacía ningún esfuerzo por saber cómo me sentía. Y la verdad era que me sentía seca por dentro, como si alguien hubiera arrancado mis ilusiones de golpe. 

			A la semana de instalarme en su dúplex, tuve que ir al instituto porque mi madre me amenazó con dejarme en la calle y aquello todavía me horrorizaba más que vivir con ella. Así que saqué fuerzas de donde no había y fui al instituto, con pocas ganas y adoptando una actitud muy borde con todo el mundo. Lógicamente espanté a las primeras personas que intentaron conocerme, pero Lea no se dejó intimidar por mi cara de bulldog y me dijo muy suelta algo que siempre recordaré.

			—Mira, Alexia, sea lo que sea lo que te haya pasado, podemos solucionarlo juntas, así que espabila. 

			La miré de reojo, pensando que su tono de voz, entre divertido y serio, me gustaba. Y a partir de ahí fuimos inseparables. Lo único que no compartía con Lea eran esos momentos en el cementerio. 

			Necesitaba estar sola. 

			 

			 

			Me sonó el móvil y lo busqué maldiciendo a quien me llamara en ese momento. ¿Mi madre? Me extrañó porque casi nunca me llamaba. 

			—Alexia, soy yo. —Ya sabía quién era, ¿qué coño quería?—. Te llamo porque esta noche cenaremos fuera. 

			¿Me estaba llamando a mí o se equivocaba de Alexia? 

			—¿De qué hablas? —le pregunté en un tono despectivo. 

			Ella continuó con su tono de «no se me mueve un pelo por mucho viento que haga». 

			—Uno de mis mejores clientes nos ha invitado a cenar en su casa, en el Viso. 

			Joder, pasta larga, fijo. Era un barrio residencial de lujo situado en Chamartín con jardines privados y pijadas de esas. 

			—Sabe que vives conmigo y nos ha invitado a las dos. —Mi madre se calló esperando una respuesta, pero no dije nada. No entendía qué pintaba yo allí—. Ha insistido él —recalcó.

			Ya, sabía que ella hubiera preferido que no me invitaran a esa cena y estuve a un tris de decirle que se metiera el convite por el culo, pero mi parte juiciosa apareció de repente: si me negaba, ella tendría otra excusa más para darme por saco durante unos días, y encima se saldría con la suya, la de ir sola. En cambio, si aceptaba... si aceptaba, la putearía doblemente. 

			—Está bien —le dije sonriendo y observando el nombre de la lápida. 

			—¿Cómo? —preguntó agudizando su voz. 

			—Que iré a la cena esa. ¿A qué hora es?

			Mi madre tardó unos segundos de más en responder. Supuse que no entendía por qué aceptaba sin oponer resistencia. No solía cumplir ni una de sus sugerencias. 

			Me reí por dentro y por primera vez en muchos días sentí que en ese duelo ganaba yo. 

			«Jódete.»

			—A las ocho y media debes estar lista. Vestido y tacones —dijo como último recurso para que me echara atrás. 

			—Vestido y tacones, perfecto —le dije con el mismo tono serio que usaba ella, aunque en realidad me estaba aguantando la risa. 

			Colgó sin decir nada más.

			—¡Sí! Que te follen, mamá. 

			Salí de allí con el ánimo mejorado y, nada más traspasar la puerta de barrotes de hierro del cementerio, llamé a Lea para explicarle lo de aquella cena. 

			—Oye, ¿y si el dueño de la casa está bueno? —preguntó entusiasmada. 

			—¿Tú estás tonta o qué? Que será un abuelo, joder. Además, a mí el dinero me la trae floja. 

			Lea no lo sabía, pero el dinero no iba a ser un problema en mi vida en un futuro no muy lejano. 

			—Podría ir contigo y hacerme pasar por tu gemela, ¿no? 

			Lea siempre estaba con ganas de aventuras y ya la veía montándose su propia película. 

			—Lea, probablemente será una casa de esas cargadas de figuritas y cuadros horribles, como sus amos, que seguro que tienen el gusto en el culo...

			—¿Tendrán hijos? 

			—Sí, dos gemelas pálidas con dos triciclos. 

			Nos echamos las dos a reír.

			—Por cierto, ¿dónde estás? —me preguntó. 

			—He salido a correr un poco —le mentí. 

			—Quiero fotos de la casa, de la cena y de las gemelas, ¿vale?

			Le dije que sí entre risas y nos despedimos con un sonoro beso. 

			 

			 

			A las ocho y media estaba en el salón, sentada en el sofá, esperando a que mi madre bajara de su habitación. Me había puesto un vestido negro de tirantes anchos y falda corta que marcaba ligeramente mis curvas. Me había recogido el pelo en una coleta muy formal, como una niña buena. Y el disfraz lo complementaba con unas sandalias negras con algunos brillantes y con un tacón considerable. 

			Labios rojo carmesí, ¡cómo no! 

			Cuando me miré en el espejo, me sentí poderosa. Eso de darle la razón a mi madre empezaba a gustarme, era una buena manera de fastidiarla. Estaba segura de que cuando me viera con el pelo recogido se quedaría pasmada. Yo siempre iba con el pelo suelto; solo me hacía coletas cuando salía a correr o cuando practicaba deporte. 

			—Alexia, ¿estás lista? —preguntó con desdén, esperando que no hubiera terminado. 

			—Llevo varios minutos esperándote —le dije con retintín.

			Me miró como si examinara un cuadro de Picasso y vi en sus ojos cierto brillo que no reconocí. ¿Tanto le molestaba que le siguiera la corriente? ¿Tanto que no era capaz de decir nada? 

			—Vámonos —ordenó con sequedad. 

			«Gracias, mamá, sé que estoy espectacular, sé que estoy a la altura de lo que esperabas, sé que estás orgullosa de tu hija de dieciocho años...»

			A veces, mi cabeza vivía una realidad paralela donde una madre amorosa me acariciaba, me besaba, me decía palabras cariñosas y me apoyaba en todo, aunque me equivocara. Pero era solo eso, una falsa realidad. La verdad de mi vida era muy distinta. 

			Nos fuimos en su Mercedes, coche en el que había subido en contadas ocasiones. Ambas procurábamos no coincidir demasiado y menos en espacios tan pequeños. Yo me pasé el viaje mirando el móvil y ella escuchando las noticias en la radio. Cuando llegamos a aquel chalet, salí del vehículo e inspiré con fuerza, necesitaba aire fresco. 

			Realmente el edificio impresionaba: grande y de ladrillo blanco, con mucha luz a su alrededor, una piscina de aguas cristalinas y un césped perfecto. Las ventanas eran muy anchas y el porche impresionante, con una larga mesa de madera y unos sofás con cojines blancos. En pocos segundos hice un esbozo de sus amos: padres modernos con unos hijos perfectos, con los cuales yo no encajaría. Por mucho dinero que hubiera tenido siempre mi padre, jamás vivimos en ese plan, él decía que no era necesario tanto lujo y que era mejor ser humildes. 

			Un matrimonio salió a recibirnos. Un hombre alto, con algunas canas, y una mujer elegante y con una bonita sonrisa. 

			—Alexia, ellos son los señores... —empezó a decir mi madre en tono neutro. 

			—¡Uy! Nada de señores —la interrumpió ella con mucha amabilidad.

			Le sonreí de manera espontánea, había algo en ella que me agradaba. 

			—Yo soy Carmela y él es Joaquín...

			Me dio dos besos inesperados y él me ofreció la mano para darme un apretón contundente. 

			—¿Y el niño? —preguntó Carmela mirando a su alrededor. 

			—Estaba terminando no sé qué trabajo en el ordenador —le respondió su marido—. ¿Entramos? 

			Seguimos el camino de piedras que nos guio hacia el edificio. Observé durante unos segundos la piscina y pensé que no me importaría darme un baño. Todavía hacía calor y un bañador azul oscuro colocado encima de una de las hamacas indicaba que su dueño lo había usado horas atrás para disfrutar de ese agua transparente. 

			«Qué suerte tienen algunos...»

			El niño debía ser el típico niño pijo, de mejillas sonrosadas y lleno de pecas, como su madre. ¿Qué tendría? ¿Nueve, diez años? Esperaba que no me tocara hacer de canguro con el enano... A ver si me habían invitado con esa intención. Bueno, si podíamos bañarnos en esa piscina, quizá podía hacer el sacrificio de aguantar al mocoso de turno. 

			Al entrar en la casa seguí observándolo todo con curiosidad. Realmente tenían buen gusto o el decorador había hecho un gran trabajo. Los espacios eran amplios, los colores suaves y no era nada recargado. No había cuadros de bodegones ni de reyes del año de la catapum. 

			Mientras los mayores se servían una copa de vino antes de la cena, yo me dediqué a mirar algunas fotografías colocadas sobre una de las estanterías de aquel enorme salón: una foto de la boda de Joaquín y Carmela, una foto de Joaquín con varios hombres en una oficina, una foto de ambos en París, otra en Marsella, otra con un niño de dos años en brazos... «El niño», supuse. Qué mono, ¿no? 

			—Buenas noches...

			Una voz masculina y grave interrumpió la charla de los adultos con un murmullo suave y yo abrí los ojos, sorprendida. Esa voz susurrante... ¿de qué me sonaba? 

			«Joder, joder, era la voz del tipo de la biblioteca...»

			Me volví como si me fuera la vida en ello y cuando lo vi aluciné por partida doble. 

			«Madre mía, me bajo de la vida.»
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			Joder, lo que escocía la jodida depilación láser. Acababa de salir de la cabina, donde Sofía, la encargada de la depilación, me había dejado sin un pelo. 

			—¿Qué tal, Lea? 

			Mi madre me sonrió enseñándome su perfecta dentadura. 

			—Pica un poco, pero bien. En las ingles ya no me sale casi nada. 

			—¿Lo ves, cariño? Si ya te decía yo que te la hicieras.

			Mi madre estaba quitando el polvo de unas estanterías que había en la entrada. Aunque fuera la jefa, siempre arrimaba el hombro. Era una currante de mucho cuidado. Por eso su centro funcionaba tan bien; sus clientes estaban encantados con ella. 

			—¿Preparo algo de cena o pedimos una pizza? —le pregunté dándole un beso. 

			—Tu padre ya está en casa y me ha dicho que iba a preparar una de sus tortillas...

			Mi madre y yo nos miramos y arrugamos la nariz a la vez. Nos reímos porque las tortillas de mi padre eran todo un experimento. Pero lo que cuenta es la intención, ¿no? 

			—¿Necesitas algo? —le pregunté antes de irme.

			—¿Podrías pasar por la farmacia y coger un paquete de pañales para la abuela? Mañana voy a ir a su casa y se los llevaré.

			Mi abuela vivía con una cuidadora que estaba con ella las veinticuatro horas del día porque, aunque su cabeza funcionaba mejor que la mía, físicamente no estaba muy bien.

			—Ahora mismo —le dije a mi madre guiñándole un ojo. 

			Nos llevábamos muy bien, desde siempre, aunque eso no me libraba de alguna que otra bronca. Pero tanto ella como mi padre estaban pendientes de mí, me ofrecían todo lo que podían y se esforzaban para que tuviera un futuro mejor que el suyo. Solo habían tenido un hijo por ese mismo motivo: para no tener que repartir su economía entre dos o más pequeños. Y no me importaba ser hija única, porque tenía muchos primos y siempre había estado rodeada de otros niños de mi edad. Jamás me había faltado el cariño familiar. Por eso mismo no entendía cómo Alexia lo soportaba, porque yo en su lugar ya hubiera tirado a su madre por la ventana. Menuda hija de puta... 

			Entré en la farmacia de toda la vida, cogí de un estante los pañales que usaba mi abuela y saqué mi móvil al ver que había mucha gente esperando su turno. 

			—Una caja de preservativos...

			—¿De seis? 

			—De doce, gracias. 

			Intenté ver quién era el dueño de esa voz... ¡Los cojones de san Benito! Solté una risilla que no pude evitar. Pero si era el chico que parloteaba con Alexia en Colours... ¿Nacho? Sí, Nachete, el que a todas horas la mete. Pasó por mi lado y le di un leve empujón. 

			—¿Eh? Perdona... —Se quedó un poco cortado y me aguanté la risa. 

			—Lea condón, quiero decir Lea Martos. ¿Nacho, verdad? 

			Me miró con los ojos bien abiertos y seguidamente sonrió con chulería. 

			—¿Nos conocemos, rubia? 

			—No, pero ya te gustaría —le dije con la misma chulería que él. 

			Miró mis manos y sonrió. 

			—¿Vienes a por tus pañales? —preguntó bromeando al tiempo que señalaba mi mano. 

			—¡Oh! Nachete, qué mente tan ingeniosa la tuya. No sé si pedirte que hagamos una fiesta de condones o una guerra de globitos. Cuidado que caducan. 

			Nacho rio con ganas y yo le dediqué una mueca. 

			—Lo tendré en cuenta, rubia. Cuídate —me dijo antes de irse.

			—Ciao...

			Aún tenía que nacer el tío que me vacilara a mí. ¡Ja!

			Inmediatamente le mandé un mensaje a Alexia:

			 

			Tu nuevo amigo el rubiales acaba de comprar cien preservativos. Cuidadito, novata. 

			 

			Eran casi las nueve de la noche y supuse que Alexia estaría en la gran mansión de los Monster, conociendo a las gemelas aquellas y masticando solomillo de los Pirineos. 

			 

			¿Hablas en chino? No sé de qué me hablas.

			 

			Me reí al leerla... ¿En chino? Ella sí que sabía hablar en chino. Todavía nos reíamos al recordar aquella broma...

			 

			 

			Estábamos en El Rincón tomando una cerveza. Entraron dos chinos y se sentaron en una mesa a nuestro lado. Eran de nuestra edad, más o menos, iban vestidos muy modernos, con un pelazo a la moda y eran guapillos. 

			—Fíjate, si parece el modelo aquel de Instagram —le dije a Alexia echándoles un ojillo. 

			Ella los miró sonriendo y ellos nos saludaron con la cabeza.

			—Es el modelo aquel —afirmó ella mirándome a mí. 

			—¡Qué dices!

			Lo miré de nuevo porque no me lo creía. No podía ser. 

			—Están hablando de una sesión de fotos para mañana y su amigo lo ha llamado por su nombre de pila. Es él —dijo ella como si hablara del tiempo.

			Sacó su pintalabios rojo y se repasó los labios sin mirarse en ningún espejo. 

			—¡Joder! ¿Estás segura? Yo quiero un autógrafo.

			—¿Qué dices, flipada? Vas a parecer una niña de esas que van tras ellos como locas. 

			—¿Y qué te crees que soy? ¿Una adulta con sentido común?

			Nos reímos las dos con ganas y aquel par nos miraron sonriendo.

			¡Ay, que me iba a dar algo! 

			—Dile al Chun-li que sabemos quién es, que me firme una teta o ahora mismo se lo cascamos a todas las jodidas adolescentes que hay en el bar —le dije cuando dejé de reír. 

			Era domingo por la tarde y el bar estaba hasta los topes, como si todos quisiéramos apurar el fin de semana hasta el último momento. 

			—¿Lo dices en serio? 

			—Joder, claro. 

			Alexia puso los ojos en blanco, pero seguidamente se dirigió a ellos y les habló en chino. Yo, claro está, no pillé nada, pero entre ellos parecían entenderse porque charlaron durante un par de minutos hasta que se sentaron a nuestra mesa. 

			—Conseguido —dijo Alexia sonriéndome.

			El modelazo se sentó a mi lado y yo le sonreí. 

			—Sí, quiero —me dijo de repente en un español bastante extraño. 

			Jolines, qué guapo era el tío..., pero quizá lo de la teta era demasiado descarado. 

			—¿Cuándo? —preguntó él. 

			—¿Cuándo qué? —repliqué sin entenderlo. 

			—Tú y yo casarnos —dijo él, aunque sonó como «casalnos».

			Di un pequeño bote en la silla y lo miré alucinada. 

			—No, yo autógrafo en teta —le dije con rapidez. 

			—Casarnos mañana —replicó sonriendo. 

			¡La madre que parió al Chun-li!

			—A ver, tú firmar. —Le hice el gesto de escribir con la mano, pero él solo me miraba sonriendo. 

			—Preciosa boda —dijo «pleciosa», claro, y yo alucinaba. 

			—Tía, creo que no te ha entendido. ¿Seguro que sabes chino? —me dirigí a mi amiga del alma.

			Alexia se estaba aguantando la risa y cuando vi su expresión supe que me había tomado el pelo. ¡Joder! Me puse a reír también y aquellos dos chicos se unieron a nuestras risas. Hablaban un español perfecto, los muy mamones. Entre los tres me habían tomado el pelo, pero pasamos una tarde genial con ellos. 

			Sonreí al recordarlo. Adoraba a Alexia; esa chica era como una hermana para mí. 
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			En ese momento me sonó un mensaje en el móvil, era Lea diciéndome no sé qué de unos ¿preservativos? 

			—Cariño, ¿ya has terminado el trabajo? —le preguntó Carmela a su hijo.

			Niño... niño no era, joder. 

			—Sí, estaba repasando unos apuntes —respondió él tendiéndole la mano a mi madre para saludarla. 

			Él me miró fijamente y sus padres se afanaron en presentarnos. Se acercaron ellos porque yo estaba clavada en mi sitio. 

			¿Se podía ser más gafe? 

			—Thiago, ella es Alexia... Alexia, te presento a mi hijo Thiago. 

			«Thiago... El chico misterioso de la biblioteca... La madre que me parió...»

			Se aproximó y se agachó un poco para darme los dos besos de rigor. 

			—Encantado, Alexia —dijo con aquella voz grave que me ponía los pelos de punta.

			Joder, joder. Así que era él. 

			—¿Qué estudias, Thiago? —le preguntó mi madre con su particular amabilidad.

			Me sonrió con arrogancia y se volvió hacia ella. 

			—Estoy en cuarto de Traducción e Interpretación...

			—Vaya, como Alexia. ¿En la privada? —preguntó ella, esperando una respuesta afirmativa para echármelo en cara de un modo u otro.

			Me había negado en rotundo a ir a una universidad privada. 

			—No, no —respondió él con rapidez—. Me matriculé en Madrid On, y la verdad es que estoy muy contento con su sistema. 

			Mi madre lo miró como si le hubiera dicho algo extraño, pero cambió el gesto a una sonrisa más falsa que una moneda de cuero. 

			—Qué cosas, Alexia también ha empezado a estudiar allí...

			—¡Vaya! ¡Qué casualidad! Mira, Alexia, así ya tienes un amigo en la universidad —dijo su padre sin segundas intenciones. 

			«Sí, un amigo de puta madre», pensé yo. 

			—¿Cenamos? —preguntó la madre de Thiago.

			Cuando nos sentaron uno frente al otro, alzó una de sus cejas y lo miré poniendo los ojos en blanco. Mi madre me dio un pequeño codazo que capté a la primera. Me había visto haciendo ese gesto que no soportaba. Debía comportarme porque no quería acabar dándole la razón a ella, pero Thiago no me iba a poner las cosas fáciles.

			Sus ojos verdes no dejaron de observarme durante toda la jodida cena. 

			Los mayores charlaron de sus aburridos temas y Thiago y yo nos dedicamos a comer en silencio hasta que llegó el postre. Lo tomamos fuera en la terraza, en aquellos sofás con esos cojines inmaculados. Thiago se sentó frente a mí, igual que durante toda la cena. ¿Quería fastidiarme con esas miraditas? 

			—¿Has escogido Francés? —me preguntó de repente. 

			Justo en ese momento se metía la cucharilla con el helado de vainilla en la boca y tuve que retirar la mirada para no acordarme de la escena de la tercera parte de Cincuenta sombras, donde el señor Grey y Anastasia se lamían mutuamente el helado por sus perfectos cuerpos. ¿Tendría tableta, Thiago? «¡Alexia!»

			—Sí, Francés e Italiano —respondí intentando no apartar mi mirada de la suya. 

			El muy cabrón miraba sabiendo lo que provocaba en el sexo femenino. Estaba segura. 

			—Yo elegí lo mismo. ¿Qué tal la prueba de Peña para el proyecto? 

			—Era fácil —le dije sin intención de vacilar.

			—¿Fácil? —Abrió un poco los ojos. 

			Dudé entre responderle con ironía o ser amable con él. Al fin y al cabo me había dejado el libro que tanto le gustaba al profesor Carmelo. Me moría por preguntarle aquello, pero debía encontrar el momento. Recordé que también me había vacilado esa misma mañana al salir del despacho de Peña...

			—Tan fácil como pintarme los labios a oscuras. —Mi tono fue más bien irónico al final. 

			Me mostró una media sonrisa de aquellas que podían desintegrar varias braguitas a la vez. 

			—Serás capaz —dijo lamiendo la cuchara. 

			Joder, el tío ese estaba jugando fuerte. 

			—¿Y esa coleta? —preguntó señalando mi pelo. 

			—Lo dejo a tu imaginación —le respondí poniendo morritos. 

			A guarrindonga no me ganaba nadie. 

			Thiago soltó una risilla y dejó la cucharilla de marras en la copa de helado. 

			—Así que a la novata le gusta desafiar a los chicos mayores... —bajó el tono de voz para que no nos oyeran. 

			—¿Chicos mayores? —Giré mi cabeza hacia un lado, como si buscara algo—. ¿Dónde? 

			Su sonrisa se ensanchó, le estaba divirtiendo. 

			—A ver, señorita Suil, ¿sabes lo que es la jerarquía? 

			Vi por dónde iba y dejé mi helado para acercarme a él y hablarle en un susurro.

			—¿Y tú sabes lo que es ser un prepotente? 

			Nos miramos a los ojos, muy cerca, por primera vez, y ambos nos retiramos hacia atrás casi a la vez. Él no sé por qué lo hizo. Yo sí: había sentido un cosquilleo extraño en mi cabeza y seguidamente en mi sexo. 

			—Lástima que no puedas entrar en el proyecto, sería divertido ver cómo sobrevives entre nosotros. 

			Me daba donde más me dolía, parecía que me conocía demasiado y no había razón alguna para que fuera así. Aquella era la primera vez que hablábamos y, que yo supiera, no le había comentado nada de ese tema a su amigo Adrián. 

			—Lo divertido es ver cómo tiras de amigos para acercarte a una novata —le solté sin florituras. 

			Sonrió con los labios juntos y no pude evitar pensar que le hubiera dado un mordisquito. ¡Joder con el niño! 

			—Eso ha sido una simple distracción...

			—¿En serio? ¿Y lo del libro? 

			Me miró más serio y se acercó de nuevo a mí. 

			—No sabía ni quién eras. —Mentía, estaba claro. 

			—¿Y por qué me lo entregó Luis, el recluta chalado? 

			Thiago soltó una risilla que me hizo reír a mí también. Vaya..., qué guapo era el mamón. 

			—¿El chalado? ¿El de las verrugas? ¿Quién eres? ¿Doña Perfecta? 

			Seguía con sus ojos clavados en los míos, esperando mi respuesta. Mi madre se volvió un momento y me di cuenta de que quizá se estaba quedando con algo de nuestra charlita, así que decidí cambiar de idioma. 

			—¿Hablas ruso, verdad?

			Mi acento ruso no tenía nada que envidiar al de un nativo. Thiago mostró sorpresa en esos ojazos verdes y afirmó con la cabeza. 

			—Soy una novata a la que no le das ningún miedo, chico guapo. Más bien al contrario, me entra la risa cada vez que pienso que no sabes acercarte a una chica por tus propios medios. Y pienso... ¿será un friki de esos que no han besado nunca unos labios? 

			—Como los tuyos seguro que no, y no me importaría, que conste. Pero paso de adolescentes que solo tienen una cosa en la cabeza. 

			Hizo una pausa y pasó su mano por esa barbita de tres días. 

			—¿Una cosa? —pregunté por inercia. 

			Quería saber cómo iba a terminar esa frase. 

			—Follar como descosidas. 

			Parpadeé un par de veces y abrí la boca antes de saltar como una leona.

			—¿Tú eres imbécil? —Alcé un poco la voz y, aunque hablábamos en ruso, mi madre nos miró unos segundos de más. 

			Thiago rio como si yo hubiera dicho algo muy gracioso y los adultos continuaron a lo suyo. 

			—Peleona, peleona —dijo entre risas. 

			—Lo que yo haga o deje de hacer con mi cuerpo no es asunto tuyo, y si tengo ganas de tirarme a todo el campus, tampoco.

			Me miró con interés.

			—¿Fumas? —preguntó obviando mi respuesta—. Ven.

			Se levantó y lo miré alucinada. ¿Estaría solo jugando conmigo? «Probablemente, Alexia, probablemente.»

			Lo seguí sin pensármelo demasiado hasta llegar a la zona de la piscina. En una de las esquinas había una caseta de madera pequeña y Thiago entró para coger un paquete de tabaco. Me ofreció un cigarrillo y lo encendió con buen pulso. Si mi madre me pillaba fumando, se me iba a caer el pelo; no soportaba el humo ni el olor a tabaco. Por eso mismo le di la espalda a Thiago, porque el aire llevaba el humo de los cigarrillos hacia mi ropa. 

			—¿Te has enfadado? —preguntó con su voz grave y en español.

			—Deberías importarme para que me enfadara —le respondí canturreando. 

			Sin verlo supe que sonreía. Sentí que se acercaba a mí y por un momento pensé que él era Hache y yo Babi en la película Tres metros sobre el cielo, donde él acariciaba a Babi en medio de una discoteca. 

			—¿A qué hueles? 

			Su voz ronca en mi cuello me erizó la piel. 

			—Es Candy de Prada —respondí dando una calada. 

			—Yo huelo a... —Olisqueó en mi pelo y me estremecí—. A vainilla y caramelo. ¿Tienes frío? 

			Su tono amable me acarició el cuerpo como una mano con un guante de seda. 

			—Estás demasiado cerca, ¿no crees? —Intenté parecer indiferente, pero costaba lo suyo no derretirse ante él. 

			—Siempre puedes dar un paso y separarte de mí —murmuró muy cerca de mi mejilla derecha. 

			Me volví para mirarlo y sus ojos verdes cargados de deseo me traspasaron. Así que el guapo quería seducirme... ¿Para qué? ¿Para confirmar su teoría de que éramos facilonas? ¿Para apuntarse un tanto? ¿Para vacilar ante sus amigos? 

			—No puedo creer que te tenga a mis pies. —Mi tono de chula logró su objetivo: picar al guaperas. 

			—No vayas de lista. —Su tono más grave me indicó que no le habían gustado nada mis palabras—. No eres más que una cría. 

			Arqueé las cejas y él me miró desde su altura. 

			—¿Una cría que te la pone dura? 

			Frunció el ceño y respondió mosqueado: 

			—Los tíos somos simplones, eso no tiene mérito. Lo raro sería que me gustaras a otro nivel. 

			—¿Otro nivel? 

			—El nivel de querer compartir algo más, de salir con alguien o de enamorarse. ¿Sabes de lo que hablo, novata? 

			«Menudo gilipollas.»

			—Lo que no sé es si tú podrías estar a mi nivel, Varela. Tienes tres o cuatro años más que yo, pero creo que en el fondo eres un niñato que no tiene ni puta idea de lo que es la vida. Un pijo de mierda que lo tiene todo y que se las liga a pares, pero que dudo que sepa qué es querer de verdad. 

			—¿Y tú sí? ¿Sabes algo del amor? 

			Nos miramos como dos fieras a punto de atacarse: con rabia, con ganas de morder el cuello del otro, con la ira corriendo por nuestras venas. 

			—Hace año y medio, sí...

			Respondí aquello sin saber muy bien por qué. No iba a contarle mi historia a aquel estúpido que no dejaba de tratarme como a una niña. Joder, tenía dieciocho años y en pocos meses cumpliría los diecinueve. Había visto más mundo que él, más penas, más desgracias y muchas otras cosas que la vida te ofrecía para curtirte como persona. ¿Cómo se atrevía a hablarme de ese modo sin conocerme? 
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			Cuando tienes tres años y tu padre te pasea en brazos por Hyde Park, eres feliz. Cuando tienes cinco y tu padre te compra uno de los mejores helados de Florencia, eres muy feliz. Cuando tienes siete años y dominas varios idiomas y tu padre te mira con orgullo, eres feliz. Pero cuando llegan los once, los doce, los trece... y ves que eres distinta, que tus compañeros tienen una familia y tú no, cuando en Navidad no hay nadie a quien visitar, cuando tus amigas te preguntan por qué no tienes relación con tu madre..., de repente, todo cambia. Te sientes feliz, pero extraña.

			Mi padre conoció a Judith en Disney, una manera curiosa de conocer a tu futura pareja. Nos alojábamos en el mismo hotel y su hijo y yo conectamos al momento. Yo tenía catorce años y él dieciséis, y nos reímos al saber que era nuestra primera vez en el parque de atracciones, sobre todo porque ya éramos algo mayorcitos. En mi caso, no habíamos podido ir antes y yo siempre había querido visitarlo. Su caso era distinto. Eran españoles, concretamente de Logroño, y habían esperado a que trasladaran a su madre a París por temas laborales. En ese momento vivían allí, aunque era algo temporal; un par de años o tres como mucho.

			Judith era viuda. Su marido había muerto al año de nacer su hijo a consecuencia de un accidente laboral en el mundo de la construcción y se quedó sola con un bebé. Yo la admiraba por eso; casi podría decir que la idolatraba. Una mujer sola, jodida por la muerte de su pareja, que luchó a muerte por sacar adelante a su pequeño. Antxon, su hijo, era un tipo con carácter, que tenía las cosas claras y que sabía qué quería. Creo que nos quisimos desde el segundo uno.

			—¿Alexia o Álex? —me preguntó nada más conocernos. 

			—Alexia, odio que me llamen Álex, Al o algo parecido. 

			Nos sonreímos con simpatía. 

			—Te entiendo, a mí no me gusta nada que me llamen Antonio, aunque eso es lo que pone en mi DNI. 

			—Antxon suena mejor.

			—Además como soy medio vasco... Mi padre era de Bermeo, un pueblecito de Bilbao. Murió cuando yo tenía poco más de un año, en un accidente.

			—Vaya, lo siento. Menuda putada.

			—Tengo a mi madre, que vale por dos —me dijo con una gran sonrisa. 

			Se le llenaba la boca cuando hablaba de ella, como a mí con mi padre. 

			—Yo también estoy sola con mi padre. Mi madre vive en Madrid, pero como si no existiera.

			Antxon me miró unos segundos a los ojos y sonrió de nuevo. 

			—Joder, pues juntamos a tu padre y a mi madre. Me apetece tener una hermana que me dé consejitos sobre tías. 

			Nos reímos los dos sin saber que aquello iba a hacerse realidad.

			 

			 

			—¿Alexia? 

			Mi madre interrumpió mis pensamientos mientras me tomaba un vaso de leche con cacao en la cocina.

			—¿Qué? —le pregunté sin interés. 

			—Te acabo de ingresar dos mil euros en tu cuenta.

			La miré abriendo muchos los ojos. ¿Qué coño decía? 

			—¿Por qué? —le pregunté escamada. 

			—Alexia, cuando alguien hace bien su trabajo, es lógico que reciba algún tipo de recompensa. Y esta noche te has comportado como una auténtica dama en casa de los Varela. 

			La miré flipada. ¿Estaba mal de la cabeza esta mujer? ¿Dos mil euros? Subió a su habitación sin esperar respuesta y yo pasé de la sorpresa a la decepción más absoluta. 

			«Sí, claro, gracias, mamá por tus palabras, por tu abrazo y por todo el cariño que me das.»

			Mi madre acababa de comprarme y yo me sentí como una auténtica mierda. Al final, la batalla la había ganado ella, joder. Subí casi llorando a mi habitación y busqué con desespero el tabaco que tenía escondido en mi cajón. Me lie un cigarro a toda prisa, necesitaba fumar, desconectar y olvidar todo aquello durante un buen rato. Después me tumbé en la cama, me acaricié la cicatriz que se dibujaba en mi muslo izquierdo, cogí mi cuaderno para leerlo un poco y me dormí sabiendo que esa noche las pesadillas serían más intensas. 

			Y que al día siguiente mis ojeras llamarían la atención de Lea. 

			 

			 

			—Joder, petarda, ¿te fuiste de fiesta con las gemelas? —me preguntó Lea nada más verme en la parada del bus—. Suerte que la tita Lea está en todo y lo sabía, sabía que vendrías con esa cara de trol. 

			Me pasó un neceser rosa con una A grabada en el centro.

			—Cógelo, estoy hasta al moño de dejarte mi antiojeras.

			Lo abrí y sonreí al ver su interior: una máscara de pestañas, una sombra dúo de tonos nude, un lápiz de cejas, una BB crema y un antiojeras. Lea sabía que tenía de todo en mi tocador, por eso su gesto me encantó. La miré con los ojos brillantes, andaba un poco sensible por lo de mi madre. 

			—Ni se te ocurra llorar —me avisó dándome un abrazo. 

			—Palabrita —le dije pegada a su cuerpo. 

			Era de los pocos abrazos que recibía; de ella, de Natalia y los de Gorka, después de tener sexo con él. Y los necesitaba, todos y cada uno de ellos, porque echaba de menos los de mi padre, los de Judith, los de Antxon...

			Una lágrima corrió por mi rostro y me obligué a retener las otras que estaban a punto de seguirla. Me la limpié con la mano y en ese momento llegó el autobús. Durante el recorrido le expliqué todo lo sucedido en casa de los Varela. No pudo evitar soltar un grito al saber quién era el hijo de aquel matrimonio y algunas personas nos miraron con mala cara. Era muy pronto para ir armando escándalo, pero a Lea eso no le importaba lo más mínimo. Me acribilló a preguntas y yo las fui respondiendo una a una hasta que llegamos al campus.

			Parecía que nada había cambiado desde el día anterior, pero yo me sentía extraña. Haber cenado en casa de Thiago; saber que era el tío de la biblioteca; saber que también era el que le echó un guante a aquella chica, a Elisabet; saber que el ojazos era él; saber que su voz era la que me había puesto los pelos de punta; y saber que me consideraba una niñata... Todo aquello era demasiado, incluso para mí, que estaba acostumbrada a pasar de todo. 

			—¡Preciosas! —Adrián se colocó de repente a nuestro lado.

			—Adri, ¿qué tal? —le saludó Lea, contenta de verlo.

			Caminábamos los tres hacia el edificio. 

			—Os paso el folleto de la fiesta, ayer se me olvidó —nos dijo entregándonos un papel donde se indicaba el lugar y la hora de la famosa fiesta. 

			—Gracias, guapetón —le replicó Lea. 

			—¿Alexia? ¿Todo bien? —preguntó Adrián ante mi mutismo. 

			—¿Eh? Sí, sí, iba pensando en mis cosas —le dije viendo en sus ojos que sabía algo...—. ¿Te lo ha dicho?

			—Sí, me lo comentó por WhatsApp —respondió en un tono precavido.

			—Entonces te enteraste antes que yo; la petarda esta no me ha dicho nada hasta hace un rato —murmuró Lea fingiendo un cabreo inexistente. 

			La miré sonriendo. 

			—Quise preguntarte sobre el mensaje ese de Nacho y sus condones, pero me lie leyendo un libro de John Green y me dormí.

			Más mentiras. Mentiras inevitables. 

			—¿Nacho y condones? ¡Qué combinación tan extraña! —dijo Adrián haciendo el tonto y nosotras nos reímos. 

			—¿Lo conoces? —le preguntó Lea. 

			—Sí, claro, vamos juntos y eso...

			Al subir las escaleras nos cruzamos con Thiago y Luis. Nos miramos unos segundos, pero ninguno de los dos dijo esta boca es mía. Después de lo de la piscina, escapé de él y me senté junto a mi progenitora, esperando estoicamente a que terminara aquel paripé. Thiago y yo no nos dijimos nada más. 

			—Buenos días —oí que se saludaban entre ellos, y seguí mi camino, sin mirar atrás. 

			—¡Eh! Alexia, ¿dónde vas tan rápido? —preguntó Lea corriendo a mi lado.

			No me había dado cuenta, pero había acelerado demasiado el paso. 

			—Es que no quiero ni ver al gilipollas ese... me dan ganas de vomitar, en serio. 

			—Lástima, tiene un buen polvo. 

			Puse los ojos en blanco y Lea, al ver que yo no reía, dejó de bromear. 

			—A ver, nena, es solo un tío más entre mil que hay aquí, ¿vale? Estamos en primero y él en cuarto, así que si no quieres verlo no tendrás mucho problema, porque dudo que coincidáis en ninguna clase. Por lo demás, es cosa tuya no echarle el ojillo. 

			Sonreí ante su explicación. Era verdad, no sabía por qué le daba tanta importancia, joder. 

			—Buenos días, chicas...

			Estrella se nos unió y empezó a explicarnos que una de sus compañeras de piso se iba un par de semanas fuera porque sus padres eran de Suecia y querían visitar a la familia. 

			—Vaya, así tienes una habitación libre —le dijo Lea alzando ambas cejas. 

			—Si algún día queréis quedaros las dos a dormir, ya lo sabéis.

			Lea me miró sonriendo. 

			—¿Dormir con Alexia? ¿Y ser la envidia de todos estos jamelgos? 

			Nos reímos las tres ante su tono de payasa. 

			—Por mí cuando digáis. Si queréis quedaros mañana..., porque llegaremos tarde de la fiesta, ¿no? —comentó nuestra nueva amiga.

			Lea frunció el ceño. 

			—¿Qué hora es tarde para ti? —le pregunté yo. 

			—¿Las ocho de la mañana? —preguntó ella riendo.

			—Bien, muñeca, nos vamos entendiendo —le dijo Lea abrazándola por la cintura.

			Estrella soltó una risotada, de aquellas contagiosas, y nos fuimos las tres hacia el aula entre risas, planeando la juerga del día siguiente y pensando qué ponernos.

			—Por cierto, señorita Martos. —Lea me miró sonriendo—. Me debes un vestido.

			Su sonrisa desapareció. 

			—¿No te vale el neceser? 

			—¡No!

			—¿De qué vestido habláis? —preguntó Estrella sin entendernos. 

			Sus bonitos ojos se clavaron en los míos durante unos segundos y supe que a partir de ese momento Estrella iba a ser una de las nuestras. Entre Lea y yo la pusimos al corriente, sin entrar en detalles, de lo sucedido con Thiago. Ella nos miraba sorprendida, pero con ganas de saber más. 

			—¡Madre mía, si todo esto da para escribir un libro! —exclamó Estrella. 

			—O dos —añadió Lea. 

			—O tres, si nos ponemos... 

			 

			 

			Al salir de la facultad nos cruzamos con Adrián, y Lea se detuvo para hablar con él con esa sonrisa pícara que Adri no dejaba de mirar con deseo. 

			—Hola, preciosa...

			Apareció Nacho a mi lado como por arte de magia. Lo miré sonriendo. 

			—¿Qué tal, ligón? 

			—Qué mala fama tengo... Podrías darme tu teléfono, ¿no te parece?

			Qué morro le echaba el tío. 

			—Podría, pero entonces sería de las facilonas y le quitaríamos toda la emoción a esto, ¿no te parece? 

			Mi respuesta fue rápida y Nacho soltó una sonora carcajada. 

			—Si haces de esto un juego, quizá te quemes, Alexia.

			Estaba serio, pero sonreía con los ojos. Tenía una mirada de esas que te podían subir la temperatura unos grados en pocos segundos. No era el primer donjuán con el que me topaba. 

			—O quizá te quemes tú, Nacho —le repliqué aleteando mis pestañas. 

			—Qué peligro tienes —dijo sonriendo y acercándose a mí.

			—Estás avisado... 

			—¿Nacho? —Una voz aguda y femenina nos interrumpió, y él dio un pequeño salto que me hizo sonreír. 

			¿Quién era aquella chica rubia y de ojos azules que lo miraba con mala cara? 

			—Gala, ¿qué tal? —preguntó él arrugando el ceño. 

			—No tan bien como tú. —La chica habló mirándome a mí, ladeando la cabeza, y su mirada asesina me indicó que entre ellos había algo—. Aunque alucino con tus compañías. —Su tono era muy despectivo y no pude callarme. 

			—¿Gala no es una marca de sanitarios? —le pregunté a Lea muy seria.

			Ella me miró asombrada, sin entenderme porque estaba parloteando con Adri.

			—¿Perdonaaa? —A la amiguita de Nacho, por lo visto, no le gustó mi piropo.

			Lea rio sin saber de qué iba aquello. 

			—No sé de qué te ríes, lo pregunto en serio —le dije a Lea ignorando a la tal Gala. 

			—Esta tía es imbécil. —Oí que le decía a Nacho—. ¿Podemos hablar un momento? 

			Por dentro me partía de la risa, claro. Cuando quería, podía ser muy teatrera. De pequeña mi padre y yo siempre andábamos disfrazándonos, imitando a actores varios y representando escenas de películas que nos habían gustado a los dos. 

			Nacho se fue con aquella chica y Adrián me miró sonriendo. 

			—¿Quién es esa? —le preguntó Lea.

			—Eh... Están liados —escupió como si le quemara la lengua. 

			—Vaya, vaya, así que está liado con Gala W. C. —les dije yo riendo. 

			—¿Y cuántos cuernos lleva? —preguntó Lea sin cortarse un pelo.

			Era algo que segurísimo habíamos pensado las dos. 

			—¿Gala? Eh... Eso deberíais hablarlo con él, ¿no? —contestó Adri sin querer mojarse.

			—Eso significa que le pone los cuernos —concluí yo observando a Nacho mientras hablaba con Gala. 

			—Está clarísimo —añadió Lea—. Pero a ti eso te da igual.

			La miré con una media sonrisa. 

			—¿Igual? No, igual no. Joder a esa pija va a ser un buen entretenimiento.

			Nos reímos las dos y Adri negó con la cabeza. 

			¿Parecíamos dos brujas? ¿Con poca empatía? Quizá. 

			No había sufrido por amor, nadie me había dejado, ni había salido más de dos o tres meses con alguien, y las razones eran varias: la primera era porque con mi padre cambiaba de ciudad tan a menudo que no me daba tiempo a salir en serio con ningún chico, aunque tampoco lo necesitaba. Un rollete por aquí, un polvo por allá y listos. 

			Durante el último año y medio en Madrid podría haber establecido algún vínculo más fuerte, pero no se había dado el caso también por varias razones. La principal fue aquel accidente que me convirtió en una persona bastante intratable durante los primeros seis meses. Después de aquello no me apetecía demasiado relacionarme en serio con el sexo opuesto. Era más bien un desahogo hasta que me crucé con Gorka y me ofreció cierta estabilidad a nivel sexual, porque salir juntos lo habíamos hecho muy pocas veces. La mayoría de nuestros encuentros tenían lugar en su piso, más concretamente en su cama. 

			Así pues, fastidiar a alguien como Gala no me quitaría el sueño. A joderse, que la vida es muy dura.
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			La semana estaba siendo un poco agobiante y cuando Gorka me llamó para vernos en su piso le dije que sí sin pensármelo demasiado. Necesitaba distraerme, dejarme querer y hablar con alguien ajeno a todas aquellas movidas. Gorka apenas sabía nada de mí. Lo nuestro era una relación superficial entre dos jóvenes que no tienen apenas problemas. 

			Nada más entrar me recibió con un beso apasionado que me dejó los labios al rojo vivo. Gorka besaba de ese modo siempre, como si le fuera la vida en ello. Al principio me había parecido demasiado apasionado, pero con el tiempo me había acostumbrado.

			—¿Y esa faldita? —preguntó colando su mano por debajo de ella. 

			Sabía que me gustaba que pasara sus dedos por mi muslo derecho sin llegar a tocar mi sexo. 

			—¿Te gusta? —le pregunté en un tono sensual mientras acariciaba sus torneados hombros. 

			Gorka se cuidaba, estaba fuerte y tenía buen cuerpo. 

			—Te va a durar poquito —dijo entre besos.

			Me cogió en volandas y me apoyó en una de las paredes. 

			—¿Y tu hermano? 

			No me apetecía que apareciera su gemelo de repente y nos pillara en plena faena. Me llevaba bien con él y físicamente se parecía bastante a Gorka, aunque un lunar encima del labio de Lander era lo que más los diferenciaba. 

			—Ha salido, tranquila...

			Me subió la falda y tocó mi sexo con maestría. Gorka sabía lo que se hacía. Aunque a veces era demasiado directo, sabía dónde acariciar. 

			—Dios, Alexia, estás...

			—Estoy buena, lo sé —le dije besando su cuello. 

			—Estás muy buena —dijo atrapando mis labios de nuevo—. Estás tan buena que tengo que pensar en el Polo Norte para no irme antes de tiempo...

			Me reí al oír sus palabras y Gorka soltó una risilla. Con él siempre era así: mucha charla mientras practicábamos sexo y alguna que otra canción de Estopa.

			Me dejó unos segundos en el suelo, se bajó los pantalones y los calzoncillos para colocarse el preservativo y me atrapó de nuevo entre su cuerpo y la pared del salón. 

			—¿No me vas a cantar hoy? —le pregunté divertida. 

			Sus dedos apartaron mi tanga a un lado. 

			—«Que yo sé que la sonrisa que se dibuja en mi cara tiene que ver con la brisa que abanica tu mirada...» —canturreó en un tono perfecto. La verdad es que no se le daba nada mal. 

			Eché mi cabeza hacia atrás para reír y Gorka aprovechó el momento para entrar en mí. Nos miramos unos segundos y empezó a moverse a un ritmo lento. Gemí yo, gimió él. Mis dedos se apretaron en su piel y sus dedos se marcaron en mis nalgas desnudas. Más, Alexia, más... Cerré los ojos para saborear aquel placer, pero, repentinamente, se me jodió la historia: Thiago.

			Thiago mirándome. Thiago moviendo sus labios de bizcocho. Thiago queriendo estar dentro de mí... ¡Joder! 

			Abrí los ojos y vi a Gorka tan concentrado en lo suyo que me reprendí a mí misma por pensar en otro mientras estaba con él. Era la primera vez que me ocurría algo parecido y me había descolocado bastante, tanto que tuve que poner todos mis sentidos para no acabar fingiendo. Con Gorka no había fingido nunca, con otros sí. 

			—Alexia, me voy... —su tono suplicante y sus gemidos graves junto con mis propias caricias lograron que acabara llegando mi orgasmo.

			Uf... Sí...

			Lo necesitaba. Era como un desahogo para mi cuerpo. Algo muy primario pero confortable. 

			 

			 

			Después de aquel asalto nos vestimos y tomamos un café en la cocina. Eran las siete de la tarde y ninguno de los dos tenía prisa alguna. Estuvimos charlando de la universidad, de la suya y de la mía. Le comenté lo de la fiesta para los de primero, pero ya estaba enterado del tema. 

			—Quizá me pase —dijo mirándome a los ojos para ver qué me parecía. 

			—¿Me concederás un baile? —le pregunté bromeando para que viera que no me importaba. 

			Los dos sabíamos de qué iba lo nuestro. Ni él quería más ni yo necesitaba más. 

			—Si me dejan las niñas, sí —respondió guiñándome un ojo. 

			—¡Gente! 

			Era el hermano de Gorka.

			—Lander, estamos en la cocina. Vienes pronto, ¿no? —le preguntó Gorka alzando la voz.

			—Me he encontrado a este par de colegas... —empezó a explicar Lander.

			Entraron en la cocina y me cagué en todos mis muertos. ¿En serio? 

			—¿Te acuerdas de ellos? —le preguntó Lander a Gorka mientras yo miraba a Thiago y a Luis, alternativamente. 

			—¡Vaya! Sí, sí. Hicimos juntos un curso de informática en la academia aquella. —Gorka se levantó de la mesa para saludarlos con un golpecito en el hombro—. ¿Cómo va eso? Cuánto tiempo, macho...

			—Pues les he dicho que subieran a tomarse unas birras... —continuó Lander yendo hacia la nevera. 

			Thiago le saludó, pero seguidamente me miró a mí. ¡Dios! Tierra trágame, ¿no? 

			—Ella es... —Gorka me miró para presentármelos. 

			—Alexia. Nos conocemos —dijo Thiago con su voz grave. 

			Luis no dijo ni mu, pero me dio la impresión de que hubiera preferido estar en otro lugar, como yo. ¿Por qué coño tenía que enterarse Thiago de que me tiraba a Gorka? Porque no tardaría en saberlo, eso lo tenía claro. 

			—¡Vaya! Si es que el mundo es pequeño de cojones, ¿una Mahou? —les preguntó Lander. 

			—Sí, estudiamos lo mismo —le dije a Gorka viendo su cara de no entender aquel mal rollito que su hermano no captaba. 

			—Anda, es cierto que estabais en Traducción... —comentó Gorka mirándonos a ambos. 

			—Coincidimos en la biblioteca y él me recomendó un libro para un trabajo —le aclaré yo. 

			—Y ayer cenamos juntos —añadió él con seriedad. 

			¡La madre que lo parió! ¿Tenía que cascarlo todo? 

			Gorka me miró con un gesto de no entender nada. 

			—¿En serio? A ver si le vas a levantar la chica a mi hermano —soltó Lander con una fuerte carcajada. 

			Puse los ojos en blanco ante aquellas palabras. Yo no era la chica de nadie, eso lo primero. Y lo segundo era que Gorka y yo no salíamos juntos, simplemente follábamos. 

			Thiago me miró a los ojos, esperando que yo confirmara aquello. Pero se iba a quedar con las ganas. 

			—Tengo que irme —le dije a Gorka mientras me levantaba de la mesa. 

			—Te acompaño —replicó colocando una mano posesiva en mi cintura. 

			«Hombres...»

			—¿Debo preocuparme? —preguntó cuando estuvimos en el pasillo. Se apoyó en el marco de la puerta y esperó mi respuesta.

			Le di al botón del ascensor.

			—¿Preocuparte? 

			—He visto cómo te mira —argumentó sin tapujos. 

			Respiré hondo y pensé en si ser o no sincera. No se merecía una mentira. 

			—Gorka, lo nuestro es lo que es, ¿estamos de acuerdo? 

			Me miró en silencio y temí que aquello empezara a ponerse demasiado serio. Me gustaban esos ratos con él, los disfrutaba y no era un tío complicado. Jamás me había pedido más. 

			—Sí, lo sé. Pero hasta ahora no me había topado con algo así...

			—¿A qué te refieres? 

			—A ver cómo miras a otro tío. Tío que te gusta, está clarísimo.

			No lo decía ni enfadado ni herido, decía lo que pensaba. Era una de las cosas que más me gustaban de él. Sabías por dónde andabas porque no mentía. 

			—Oye, si te preocupa que me vaya a liar con él, puedes estar tranquilo, no va a pasar —le dije segura.

			—¿Y con otros? —preguntó casi sin dejarme terminar la frase. 

			¿Qué le pasaba? Jamás habíamos hablado de otros, de otras, de si yo me tiraba a alguien más o de si él llevaba a otras chicas al piso.

			—Gorka —le dije en tono de aviso. 

			Sus ojos buscaron la respuesta en los míos. 

			—Está bien, no me hagas caso —dijo un poco mosqueado.

			Me acerqué a él, me puse de puntillas y le di un beso suave en los labios.

			—Anda, abrázame, tonto —le pedí con ganas de sentir su cariño. 

			Me rodeó con sus brazos y apoyé mi mejilla en su pecho. No quería perderlo, pero tampoco podía amarlo, porque no era aquel chico que me hacía perder el norte. Estaba bien con él, pero no había sentimientos fuertes de por medio. 

			Salí de allí como una bala, temiendo que Thiago me siguiera para acusarme de no sé qué... ¿De qué, Alexia? ¿Por qué pensaba tanto en ese tío? ¿Acaso nos conocíamos? ¿Acaso me importaba? ¿Acaso tenía algo con él? No le debía ninguna puta explicación de lo que yo hacía. Él no era nadie para mí. 

			Me llegó un mensaje de WhatsApp de un número que no tenía registrado. 

			 

			Cenicienta, has perdido un zapato en tu huida.

			 

			¿Y eso? ¿Quién era? 

			El desconocido seguía escribiendo y esperé. 

			 

			¿Sexo sin amor? Vaya, vaya, no esperaba menos de ti, novata.

			 

			Joder, era Thiago, seguro. ¿Quién le había dado mi número? ¿Lander quizá? Grabé el número con rapidez y le respondí.

			 

			Eres un hipócrita de mucho cuidado. Por lo menos da la cara cuando mandes mensajitos de quinceañero.

			 

			Me leyó y automáticamente apareció la foto de su perfil. Era Thiago nadando bajo el agua cristalina de una piscina, seguramente la suya. «Menudo cuerpazo...»

			 

			Chica mala.

			 

			Me quedé mirando el móvil y no supe qué responder. ¿Lo decía bromeando o qué? 

			También era mala suerte que se conocieran entre ellos. Me puse los auriculares mientras andaba hacia mi casa. Sonó «A Thousand Years» de Christina Perri y tarareé la canción mientras seguía pensando en Thiago.

			Era cierto que me miraba con una intensidad que no lograba descifrar y que la noche anterior se había acercado a mí más de la cuenta. Pero también era cierto que entre nosotros existía una especie de conflicto que no sabía de dónde surgía. Quizá no éramos compatibles y punto. A veces pasa, no caes bien a alguien sin saber por qué o no tragas a alguien sin conocerlo. Es algo intuitivo.

			Mi móvil vibró de nuevo en mi mano y miré la pantalla: Thiago otra vez. Me pasaba el enlace de una canción. «Unconditionally» de Katy Perry: «Oh, no, ¿me acerqué demasiado? Oh, ¿estuve acaso cerca de ver lo que realmente llevas dentro? Todas tus inseguridades. Todos tus trapos sucios. Nunca me hicieron pestañear una sola vez...».

			Tragué saliva al oír aquella estrofa y continué escuchando con una sonrisa en los labios... «te amaré incondicionalmente». ¿Qué quería decirme Thiago con esa canción? Al terminar de escuchar a Katy Perry le respondí:

			 

			¿Incondicionalmente?

			 

			Y añadí también el enlace de «Titanium Acoustic Cover» de Collin McLoughlin, que decía mucho de mí: «Me derribas, pero no me caeré, soy de titanio». 

			 

			Te hacía más de Enrique Iglesias, novata

			 

			Respondió al poco y sonreí ante su comentario. 

			 

			Y yo a ti de Maldita Nerea, pijo. 

			 

			Al momento me llegó un selfi y me partí de risa: era él bizqueando, con sus ojos mirando su propia nariz y abriendo mucho la boca. El careto era digno de enmarcar y pensé que me gustaba que no se cortara en exhibirse feo ante mí. Quizá no era tan gilipollas como había pensado, quizá Thiago tenía mucho que demostrar... 
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			THIAGO

			 

			 

			La niña se me había metido entre ceja y ceja y no había manera de quitármela de la cabeza. «¿Por qué, Thiago?» Eso me preguntaba constantemente, pero no entendía qué me ocurría con Alexia. 

			Era evidente que estaba buena. A pesar de tener solo dieciocho años, tenía un cuerpo esbelto, no era ni alta ni baja, su pelo largo le caía por la espalda y hombros, despreocupadamente, y vestía con estilo. Lo más fascinante de ella eran sus ojos y su boca, siempre pintada a la perfección. En conjunto era llamativa, y su andar seguro le hacía parecer un par de años mayor. 

			De acuerdo, una tía buena más con una mirada espectacular. Una de esas que pensarías que no sabrían unir la ene y la o para decir no. Pero qué va, encima tenía un par de ovarios bien puestos. Era deslenguada, insolente y lista, lista de cojones. Y eso..., eso me hacía desearla, aunque me repitiese a todas horas que era una cría de primero. 

			Me quedé con sus ojos el primer día de universidad y cuando la vi subir por las escaleras de la biblioteca no pude evitar seguirla con la mirada. Su primera clase había sido con Carmelo y buscaba libros de Didáctica. Decidí acercarme a ella para saber si simplemente era una tía buena más. 

			Cuando la sentí tan cerca, tuve que aguantarme las ganas de tocarla y de olisquear el aroma que provenía de su pelo. Creo que la asusté porque apenas habló y opté por dejarla con la incógnita de saber quién era yo. Me escondí entre aquellas estanterías y la vi buscarme. Sonreí y se me ocurrió seguir jugando con ella. 

			Pero Alexia no era una tía más. Me di cuenta de que muchos la miraban, muchos otros como yo. Era lógico. Incluso Nacho se había fijado en ella, y eso que estaba liado con Gala. Adrián me puso al corriente de todo y me picó más la curiosidad, aunque no quería pillarme los dedos. 

			Ese mismo verano había estado con Carol, una chica de dieciocho años, y me había liado unos numeritos increíbles para que no la dejara. Quedé bastante escarmentado y mi padre me advirtió que no quería volver a pasar por algo parecido. Así que pensé que lo mejor sería no mover ficha, pero el destino es caprichoso. 

			Cuando me la encontré en el salón de mi casa, no se me cayó la mandíbula al suelo de milagro; sí, sí, en plan dibujos animados. 

			Llevaba un vestido negro que te dejaba intuir a la perfección lo bien moldeado que estaba su cuerpo. Unas sandalias que estilizaban sus piernas y el pelo recogido en una coleta, tan formal que a mí me vinieron a la cabeza varias imágenes subiditas de tono: yo tirando de su coleta mientras besaba su cuello, mientras lamía su piel, mientras la hacía mía... Tuve que darme una ducha mental con hielo porque no era cuestión de saludar a su madre con una bonita erección. 

			Durante la cena me obligué a pasar de ella, aunque las miradas iban y venían. No sabía si yo le gustaba o más bien al contrario. Y durante el postre pudo conmigo y quise hablar con ella a solas para saber de qué palo iba. No me defraudó: contestona y descarada, no se dejó intimidar por mi acercamiento. Supe que yo le gustaba. Sus ojos llenos de rabia me lo confesaron en aquel momento y dejé que se fuera. No quería que se torcieran más las cosas entre nosotros; sin embargo, no me gustó saber que alguien ocupaba su corazón. Alguien que no estaba con ella, pero que permanecía en su cabecita. 

			—Hace año y medio, sí...

			¿Quién sería el afortunado? 

			Gorka no era, eso lo tenía claro. Su relación era meramente sexual. Su hermano nos lo había resumido de ese modo, pero ¿y si Lander se equivocaba? ¿Y si Gorka era algo más para Alexia? 

			Joder..., tanto pensar en ella me iba a volver imbécil. 

			Había conseguido su móvil mirando los papeles del profesor Peña, a quien estaba ayudando a preparar el proyecto de francés. Yo era uno de los seleccionados, incluso antes de hacer la prueba, porque en los tres últimos años no había habido alumno que superara mi nivel en ese idioma. Y no fardaba de ello ni se lo había dicho a nadie, era algo que tanto el profesor como yo dábamos por hecho. 

			Así que, cuando vi el listado de los alumnos de primero, con sus correspondientes números de teléfono, no me costó nada memorizar el de Alexia. Número que no usé porque me sentía estúpido mandándole un mensaje. ¿Qué le podía decir? ¿Soy Thiago, el que te ha prestado el libro? O ¿me pareces el maniquí más bonito que he visto en mi vida? Para darme de hostias, vamos. Si Adri leyera esto, se estaría riendo de mí un año entero, joder. 

			La cuestión es que hoy me he atrevido a escribirle un wasap aunque picándola un poco y después le he pasado una canción que me mola, aunque no sea seguidor acérrimo de Katy Perry. Y me ha respondido con más simpatía.

			 

			«Felices juegos y que la suerte siempre esté de su lado...» 

			 

			Me reí de mis propios pensamientos. Alexia me ponía de muy buen humor. 
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			—¿Es un chiste, no? —me replicó Lea mientras se repasaba los labios delante de mi espejo. 

			—Con el dinero no bromeo, tía. Que te lo digo en serio —le dije mientras rebuscaba entre mis cientos de pintalabios. 

			—Yo creo que tu madre esnifa coca —comentó como si fuera lo más normal del mundo. La miré a través del espejo, seria—. ¿Qué? ¿Es que no ves las series de Netflix? Mucha gente con dinero se mete mierda de esa. 

			A Lea no le iban las drogas fuertes, les tenía respeto. Decía que le daba miedo probarlas por si le gustaban y después no podía salir de aquel vicio. Yo había probado la coca una vez, pero no me había gustado aquella sensación de euforia, me dio la impresión de que iba demasiado acelerada y no repetí más. 

			—Yo creo que mi madre no tiene ni puta idea de cómo decir gracias, que es distinto. Pero bueno, esta noche nos vamos a tomar unas cuantas copas a su salud. —Sonreí al espejo y Lea me miró con cariño—. Y el sábado nos vamos de compras, ¿te parece? 

			—Genial. Podríamos dar una vuelta por el centro y comemos por ahí, pero esta vez invito yo. 

			La miré frunciendo el ceño. 

			—Deja que nos invite la madrastra, va.

			—Joder, qué fuerte lo de Thiago...

			Cambió de tema radicalmente, pero era algo que Lea solía hacer sin darse cuenta. 

			—Ya te digo. Suerte que Gorka y yo ya estábamos vestidos.

			Nos reímos las dos al imaginar el percal. Yo con el «empotrador» de Gorka en la pared del salón y ellos mirándonos con los ojos a punto de salírseles de las órbitas. No me hubiera molado un pelo la situación y me dije a mí misma que a partir de ahora lo haríamos en la habitación de Gorka, como casi siempre. 

			—Y qué fuerte que Gorka hablara de Thiago, ¿no? Siempre has dicho que lo vuestro no era nada. 

			—Yo también me quedé descolocada, pero creo que fue una tontería. Siempre estamos solos y ver a Thiago lo dejó un poco fuera de juego. 

			—Es que el tío te come con la mirada...

			La miré sonriendo. 

			—¿Tú crees? —pregunté contenta de escuchar aquello. 

			—Alexia, está clarísimo que le molas. Y él a ti. 

			—Bueno, bueno, buenooo...

			—Ni bueno ni mandongas oscuritas...

			La miré extrañada. 

			—¿Estás pensando en Adrián? —pregunté soltando una carcajada. 

			—Joder, llevo una semana de orgasmos nocturnos que ni te cuento. 

			Reí más fuerte porque me mataba su manera de decir las cosas. Lo decía en serio, la muy jodida. 

			—Tú ríete, pero voy a dejar a Manolito sin pilas. 

			—Joder, Lea, no necesito tanto detalle. Te mola, punto. 

			—Esta noche me lo ligo —dijo cogiendo su bolsito negro.

			Lea llevaba una falda plateada bien corta y una camiseta negra de tirantes pegada a su cuerpo. Parecía una muñequita. 

			Yo me decanté por una camiseta blanca que dejaba a la vista mi ombligo y una falda de flores negras y blancas, no muy corta porque siempre temía que se me viera la cicatriz. No me gustaba dar explicaciones de aquella marca en mi muslo, estaba claro que no era un simple arañazo. 

			—¿Lo tienes todo? —me preguntó.

			—Llevo toda la artillería: maquillaje, clínex, tabaco y mechero. 

			El pijama y el neceser los habíamos llevado a casa de Estrella aquella misma tarde. Más que nada para no dejarlo en el coche de Max y que él no tuviera que estar pendiente de nosotras. 

			—¿Bajamos y los esperamos fuera? —le pregunté animada. 

			La noche pasada, inesperadamente, había dormido del tirón. Había vuelto a escuchar la canción que me había pasado Thiago y me había dormido con una sonrisa en los labios. Y descansar tan bien me sentaba de maravilla. 

			Mi madre no estaba; ya sabía que aquella noche la pasaría fuera. No le había pedido permiso, simplemente se lo había comentado. 

			Lea y yo nos quedamos en el portal, charlando y fumando un cigarrillo. No solíamos fumar a diario, aunque sí en ocasiones concretas y cuando salíamos de fiesta. 

			Max fue puntual y en el lado del conductor iba Estrella. Nos saludamos con más alegría de la habitual, se notaba que no eran las ocho de la mañana. Estábamos parlanchines, exultantes y con ganas de juerga. Max subió la radio, sonó «In the morning» de Jaded y empezamos los cuatro a cantar y a bailar dentro del coche. Estrella nos sorprendió porque se la sabía al dedillo y con su móvil como micrófono la iba cantando a grito pelado. Risas y más risas. Joder, ¿qué había mejor que los amigos? 

			Olvidé mis dudas con Max: ¿conduciría bien? ¿Podía fiarme? No es que yo fuera una miedica, pero desde lo del accidente pasaban por mi cabeza algunos pensamientos que estaba convencida de que, por ejemplo, a Lea ni se le ocurrían. ¿Y si se le iba la pinza conduciendo? 

			Llegamos bien y sin problemas. Dejamos el coche en el aparcamiento de la discoteca; habíamos decidido ir directamente allí para que Max pudiera tomar alcohol. Según él, más tarde dejaría de beber para poder conducir. Le habíamos dicho que no estuviera pendiente de nosotras, que si ligaba con alguna o alguno que no se preocupara porque ya cogeríamos un taxi. 

			Al salir del coche los cuatro observamos unos segundos el local desde el exterior. 

			Magic era una discoteca bastante grande, donde los universitarios solían montar muchas fiestas, sobre todo para recolectar dinero para los viajes de fin de curso. Constaba de un solo piso y estaba dividido en dos salas; en una sonaba música actual y en la otra básicamente música salsera para los aficionados a este tipo de baile. Disponía también de una amplia terraza para que los fumadores no tuvieran que salir del recinto. El aparcamiento era enorme y en ese momento no había muchos coches porque era pronto. 

			—¿Queréis ir a tomar algo a otro lugar o entramos ya? —preguntó Max. 

			—Entramos, ¿no? —respondió Lea mirándonos.

			Estrella y yo estuvimos de acuerdo y seguimos parloteando hasta llegar a la entrada, donde pagamos los quince euros de rigor con consumición incluida en el precio. Max se encargó de pedir los gin-tonics nada más situarnos en una de las barras que había alrededor de la pista de la primera sala. Nosotras observamos el ambiente y el local. 

			No era muy diferente de otras discotecas: paredes oscuras, luces de colores, tarimas para subir a hacer el loco, gente bailando y la música muy alta. Aunque a esas horas se veía a más gente charlando que bailando y los pocos que bailaban lo hacían animados por los bailarines y bailarinas del local. 

			—Gin-tonic más chupito de tequila —nos indicó Max mirando hacia la barra—. Invita la casa. 

			—Mira qué bien —dijo Lea cogiendo la sal para colocársela entre el índice y el pulgar.

			Estrella la miró frunciendo el ceño. 

			—¿Y eso? —preguntó acercándose a Lea. 

			—¿No has tomado nunca uno de estos? —le preguntó Lea, asombrada. 

			—En Barcelona no solía beber mucho... 

			—Pues mira, es muy sencillo. Lames aquí, colocas un poco de sal, ¿ves? Te tomas la sal y seguidamente bebes el tequila de un trago. Por último, chupas la rodaja del limón. 

			—¡Ah! No parece complicado —dijo Estrella, sonriendo. 

			—Depende de dónde coloques la sal, claro —intervino Max soltando una risilla. 

			—Cuenta, cuenta —le animé yo. 

			El saber nunca estaba de más. 

			—Una vez jugué al tequila sexi con una chica. Nos fuimos retando: la sal en el cuello, la sal entre los pechos, en el ombligo, en mis partes, en las suyas...

			Max rio al recordarlo. 

			—Joder, cómo mola eso, ¿no? —comentó Lea.

			—Lo malo fue que acabamos con un pedo de dos pares de cojones y no hubo manera de hacer nada decente...

			Nos reímos los cuatro con ganas. 

			—Madre mía, yo nunca he cogido una de esas —nos informó Estrella, y la miramos muy sorprendidos—. Mi madre siempre estaba con el rollo de que el alcohol perjudicaba el cutis y mis amigas más de lo mismo.

			Lea la miró de soslayo y le preguntó:

			—¿Tú vienes de Barcelona o de otro planeta? 

			Estrella se rio y Lea le ofreció la sal. 

			—Si no estás muy acostumbrada, ve con cuidado —le dije yo, y Lea me miró parpadeando varias veces diciéndome con ese gesto que no fuera plasta—. Joder, como no está Natalia, alguien tendrá que poner cabeza aquí..., porque vosotros dos no lo creo. 

			Max me cogió de la cintura e hizo ver que me mordía en el cuello. Nos reímos ambos y Lea nos pasó la sal justo en el mismo momento en que vi a Adrián, Luis y Thiago caminar por entre la gente hacia la barra. Thiago me miraba demasiado serio. 

			—Ya tenemos aquí a los tres mosqueteros —le dije a Lea por lo bajini. 

			Lea con todo su descaro se volvió para buscarlos. 

			—¡La Virgen de los colores! Qué bueno está el jodido —dijo mientras brindábamos con el chupito. 

			—¡Por los tíos buenos! —exclamó Max antes de tomarse la sal y nos reímos. 

			—Joder, así no se puede —dije yo. 

			—¿Necesitas ayuda? —La voz grave de Thiago me dejó unos segundos paralizada y el chupito estuvo a punto de resbalarme de la mano.

			Lo sentía detrás, en mi cuello, como si su cuerpo fuera un reflejo del mío. No me tocaba, pero podía notar su calor. Me tomé el líquido sin pensármelo más y me lamí los labios sintiendo el ardor en mi estómago. Me volví hacia él y nuestros ojos se examinaron. No vi a nadie más, aunque supuse que Luis y Adrián estarían saludando a mis amigos. 

			—¿Tengo pinta de necesitar ayuda? —le pregunté con ironía.

			Aunque su mensaje de WhatsApp me había gustado, yo no iba a bajar la guardia con él. Aquel tío no era idiota, no era un sin cerebro, y no me apetecía que se quedara conmigo o que me tratara como a una más. 

			—Ya veo que te apañas muy bien. ¿Vas a beber hasta caer desmayada? ¿Tendré que vigilar que no se aprovechen de ti y llevarte a casa? ¿O ya eres mayor? 

			Lo miré molesta. 

			—¿Y a ti qué coño te importa? 

			—¿Hablas literal o simbólicamente? Porque si tengo que elegir...

			Puse los ojos en blanco y él rio. «Será imbécil.» Me tomaba el pelo, estaba clarísimo. 

			—A ver, niño de papá. —Dejó de reír y me miró esperando mi disparo—. Sé cuidarme sola desde hace mucho tiempo. No soy una de tus amigas tontas que siempre han ido tras las faldas de mamá. 

			—¡Uy! No, claro. Tú no. 

			Lo miré notando que empezaba a hervirme la sangre. 

			—Por eso el otro día parecías una chica taaan rebelde. ¿Te riñó tu querida madre por no acabarte el postre? ¿Sabe que para ir al cole te quitas la coleta o te despeinas en el autobús? ¿O te dice que no te quiere si te portas mal? 

			Le clavé mi dedo en su pecho y me miró sorprendido. 

			—¡Tú no tienes ni puta idea!

			Me tuve que morder la lengua para no decirle cuatro lindezas. 

			—Cuidado con ese dedito... —dijo acercando su rostro al mío. 

			No me aparté, por supuesto. 

			—Pues vigila lo que dices, no me conoces de nada —le amenacé yo acortando la distancia. 

			Sentí su aliento encima y cómo Thiago me miraba con una mezcla de prepotencia y de deseo. 

			—Algo sí sé, novata. Tenemos amigos en común, ¿recuerdas?

			Alzó ambas cejas y esperó mi réplica. 

			—Pues será lo único que tengamos en común, aunque dudo que hagas con Gorka lo mismo que hago yo. 

			Le sonreí con falsedad y sus ojos se ensombrecieron. ¿Le jodía el temita? No haberlo sacado, listo. 

			—Es lo que toca a tu edad; follar como descosidas —volvió a repetir aquel comentario e inspiré aguantándome las ganas de mandarlo a la mierda. 

			—Y con cuantos más mejor —le dije en un tono de repipi—. Ya sabes, en la variedad está el gusto. 

			Thiago se lamió los labios y mis ojos resiguieron aquel movimiento, como si me hubiera hipnotizado por unos momentos. 

			—¿Vas de chula o eres así de...? 

			No terminó la frase, pero sabía qué quería decir... ¿puta? Vale, la cosa iba mejorando. Así que ellos eran los reyes de la fiesta y nosotras las zorras si decidíamos tirarnos a quien nos diera la real gana. 

			—¿Y tú eres tonto o lo pareces? —le repliqué al segundo, y me miró sorprendido. 

			—Un poco sí, por perder el tiempo hablando contigo, niñata —escupió con un tono más grave. 

			—Nadie te ha pedido que vinieras. ¿Es que no hay más carne en el asador? —le pregunté elevando mis manos hacia la gente que bailaba en la pista. 

			—Alexia, un día alguien te hará callar esa boquita —rugió muy cerca de mis labios. 

			Y yo, con toda mi picardía, le hablé cerca de su oído, rozando su piel. 

			—¿Y ese alguien no serás tú mientras me besas? 

			Me separé de él y observé sus ojos vidriosos. 

			Alexia 1-Thiago 0. 
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			Pero Thiago no se achantó.

			Me mostró su media sonrisa, aquella que sabía que no fallaba nunca ante las féminas, y pasó uno de sus dedos por mi cintura. Ambos miramos ese dedo peligroso. 

			—Podría besarte ahora mismo si quisiera...

			Su voz ronca me dejó noqueada. Joder, ¿no? Mis partes íntimas reaccionaron y me obligué a no dejarme llevar por mis instintos. Yo era muy primaria: si tenía hambre, comía; si tenía sueño, dormía; y si sentía aquel cosquilleo en mi sexo... ¡No, joder! No iba a caer en sus redes. Tenía claro que estaba jugando conmigo y el tío sabía un rato largo. Dudaba que ninguna tía se le resistiera, pero yo sí, o lo iba a intentar, porque noté que humedecía mi tanga. ¡Mierda! Thiago me ponía... 

			—Eso es mucho decir, Thiago. —Clavé mis ojos en los suyos y aleteé mis pestañas de forma coqueta. 

			Sonrió abiertamente y volví a ver a aquel chico divertido y simpático. Sus cambios eran tan radicales que me dejaba un poco fuera de juego. 

			—Eso es que no sabes que me van los desafíos, Alexia. Y tú, sin saberlo, me estás desafiando...

			—¿Ahora soy un juego? —le pregunté poniendo morritos. 

			Miró mis labios y vi que me deseaba. Bien, empezaba a tenerlo donde quería. Aunque Thiago tuviera tres años más que yo, en el arte del flirteo las chicas siempre íbamos un paso por delante. ¿Te crees que eres tú quien liga conmigo? Déjame que me ría, soy yo quien te ha cazado...

			—Peligroso, pero fascinante. —Su voz ronca me acarició la piel.

			Él también sabía jugar y eso me encantaba, para qué negarlo. La mayoría eran muy simplones y no le ponían emoción a nada. 

			—Fíjate, si están aquí haciendo la buena obra del día. ¿Qué pasa, chicos? —Una voz estridente nos cortó el rollo. 

			Era la chica despampanante acompañada por la del pelo azul y por nuestra gran amiga Gala. Thiago se volvió y ella se colgó de su cuello, sin perder el tiempo.

			—Thiago, ¿te has traído a tu hermana pequeña? —le preguntó ella refiriéndose a mí. 

			—Débora, es la graciosa del otro día, la que te dije que lleva extensiones de los chinos —le comentó Gala alzando la voz para que la oyéramos todos. 

			Lea y yo nos miramos y nos entendimos a la primera. 

			—Este lugar me encanta, Alexia. Quería ir al baño, pero resulta que el retrete lo tenemos delante —dijo Lea señalando con su mano a Gala. 

			—Joder, sí, qué mal huele, ¿no crees? —añadí yo mirando a ambas. 

			La tal Débora dio un paso hacia mí, pero Thiago la cogió de la cintura sin dejar de clavar sus ojos en los míos. ¿Qué esperaba? ¿Que nos dejáramos insultar? 

			—Venga, vámonos —le ordenó él. 

			Luis y Adrián los siguieron, aunque este último se volvió para mirar a Lea. 

			Así que Débora... ¿Estaban juntos? Algo había, eso se veía a dos leguas. Además, dudaba que Thiago no estuviera con alguna o con más de una. No me extrañaba, tan solo me confirmaba lo que yo intuía de él: que se las ligaba a pares y que no le importaba enamorarlas como a tontas, cosa que a mí no me iba a ocurrir. 

			Max nos preguntó por el trío de petardas y le explicamos por encima quiénes eran. 

			—Lo raro es que no haya aparecido Nachete —dijo Lea justo en el mismo momento en que lo vi en la pista.

			Charlaba con un par de chicos y como si supiera que lo miraba se volvió en nuestra dirección. Sonrió y me guiñó un ojo. 

			—Ya estamos todos —les dije divertida. 

			—No, todos no. A tu derecha a las nueve y veinte o treinta —dijo Lea riendo.

			—¿Qué leches dices? —le pregunté sin entenderla. 

			—Gorka y Lander, a tu derecha —especificó.

			Me di la vuelta y los vi. No tenía claro que Gorka fuera a asistir a la fiesta, pero ahí estaba, con sus vaqueros rotos, su camiseta negra y su pelazo moreno bien peinado. 

			—¿Y ese quién es? —preguntó Estrella abriendo mucho los ojos. 

			—El rollete de Alexia —respondió Lea.

			—¡Ah! Pensaba que no salías con nadie —me dijo ella. 

			—No salimos juntos, solo...

			—Follan, follan mucho —me cortó Lea entre risas.

			Le di un culazo y ella me pellizcó. 

			—Vaya... —dijo Estrella mirando a Gorka con interés.

			No era extraño, Gorka era un tipo muy atractivo, con una mandíbula cuadrada y unos ojos rasgados muy llamativos. 

			Nos miró en ese momento y me saludó con una sonrisa. Me gustó que no viniera a marcar territorio; yo estaba con mis amigos y él con su hermano, no me apetecía estar con él en plan parejita. 

			Bebimos, bailamos, reímos, saltamos y nos dejamos la piel en la pista a la vez que nos íbamos quitando varios moscones de encima. Max desapareció al cabo de un rato con una pelirroja y nosotras seguimos a lo nuestro, hasta que Adrián se nos acercó e inesperadamente me cogió para bailar. ¿Y eso? Si a la que le echaba constantes miraditas era a Lea. 

			—¿No te has equivocado de chica? —le pregunté acercándome a su oído. 

			Adrián rio y miró a Lea de nuevo. 

			—Solo quería saludarte y decirte que vayas con cuidado con aquellas. 

			—¿Son unas psicópatas? ¿La poli las tiene fichadas? —bromeé pensando que no me daban miedo alguno. 

			—Son tóxicas y muy celosas de lo suyo. 

			—Ya he visto qué es lo suyo —le dije con ironía.

			La rubia despampanante estaba muy pendiente de Thiago, coqueteando con él y demostrando a todo el mundo que entre ellos había algo. Había cruzado mi mirada con él un par de veces, pero me había obligado a dejar de observarlo, ¿para qué? 

			—Solo es un rollo —me informó Adrián—. A Thiago no le interesa. Bueno, realmente, hace tiempo que no se interesa por alguien en serio, ya me entiendes. Salió hace un par de años con una amiga de la familia, estuvieron casi un año juntos, pero no cuajó. 

			—Hablas poco, ¿no? —le dije riendo. 

			—Es un defecto de fábrica. ¿Y Gorka, qué? —me preguntó directamente. 

			Lo miré alzando las cejas. ¿Así que venía a eso? ¿A recabar información?

			—¿Qué de qué? —le pregunté yo alzando mi barbilla. 

			—¿Es un lío? ¿Es algo serio? ¿Una distracción? ¿El amor de tu vida? 

			Sus gestos teatreros me hicieron reír. 

			—Adrián, te voy a dar un consejo. Si vas así por la vida, alguien acabará jodiéndote. Eres demasiado transparente. 

			Me miró frunciendo el ceño, pero sonrió al momento. 

			—Si hablas de que alguien me pueda romper el corazón, puedes estar tranquila, salgo con una chica desde hace dos años y sigo entero.

			Joder, aquello me sentó como una patada en el estómago. ¿Salía con alguien? Mierda... A Lea le iba a sentar peor. 

			—Enhorabuena, supongo. ¿Y dónde la tienes escondida? 

			—Está de Erasmus en Helsinki. Ha terminado Educación Primaria y hace unas semanas se marchó allí. Estará un año y vendrá cuando pueda. 

			Así que no estaba en Madrid. Interesante. 

			—Pero no me cambies de tema y cuéntame. ¿Qué? 

			—Dile a Thiago que si le interesa mi vida que me pregunte y que deje de enviarme recaditos —le contesté un poco molesta. 

			—Thiago no me ha dicho nada. Es otro el interesado. 

			Lo miré sin entenderlo. 

			—¿Otro? 

			—No puedo decírtelo, me juego el cuello. Y yo me quiero mucho.

			Sus ojos se desviaron hacia Lea. Estaba claro que ella le hacía tilín. Mi amiga bailaba sola y a su bola porque Estrella estaba charlando con un chico. La cogí de un brazo y la acerqué hasta nosotros. 

			—Joder, bailad vosotros que tengo una urgencia —les dije dejándolos uno frente al otro. 

			Me fui en dirección al baño, pero en cuanto pude me di la vuelta para verlos: Adrián le estaba diciendo algo y ella reía coqueta con uno de sus mechones rubios del flequillo enredado en su dedo. Me di un beso mental en mi mejilla, ¡bien! 

			—¿Se ha perdido usted, Celestina? 

			Gorka me habló al oído y me reí. 

			—Caballero, no sé de qué me habla. —Parpadeé un par de veces en un gesto teatral y él también rio conmigo. 

			—He observado su estrategia, un poco descarada, pero efectiva. 

			—¿Me vigilas? —pregunté bromeando. 

			—Para nada, pero mis ojos siempre se van a la chica más guapa y esa eres tú. 

			Sonreí por el piropo y él colocó bien unos de mis mechones. 

			—Gracias...

			Una voz que sonó por toda la sala nos interrumpió y la gente dejó de bailar para escucharla. 

			—¡Gracias a todos por venir a la fiesta de bienvenida para los de primero de Madrid On!

			Una algarabía de gritos y vítores acompañaron sus palabras, pero continuó charlando por el micrófono. 

			—Ya sabéis que los de cuarto solemos hacer un regalito a los de primero, así que esta vez os regalamos un baile..., pero no un baile de reguetón o uno pachanguero. Un baile de los de antes, de aquellos que disfrutaban nuestros padres en las discotecas... Alumnos de cuarto, por favor, id buscando a vuestras parejas...

			Hubo un movimiento de gente; chicos y chicas mayores buscando a los de primero. 

			—Las parejas no son aleatorias, los alumnos de cuarto de Filología Inglesa bailarán con sus compañeros de primero y así todos los demás. Llevamos una semana con las listas estas, pero queríamos deciros que... ¡nos encanta que estéis en nuestra universidaaaaaad!

			Gorka y yo nos miramos sonriendo hasta que vi que miraba por encima de mi hombro, mucho más serio. 

			—¿Me permites? —¡Joder, era Thiago!

			Me volví hacia él y me tendió su mano. 

			—Eh...

			—Eres mi pareja —dijo Thiago igual de serio que Gorka. 

			¿Era casualidad? Claro que no, coño. No era tan ilusa. 

			Me volví de nuevo hacia Gorka.

			—Después hablamos —le dije sintiendo en ese momento la mano de Thiago cogiendo la mía. 

			Bajaron las luces, algunos silbaron, había muchas parejas, pero no vi a nadie más... 

			Sonó «Perfect Duet» de Ed Sheeran y Beyoncé, y Thiago me abrazó por la cintura, acercándome a él. Había reducido la distancia de su altura con mis tacones, pero aun así debía alzar mi barbilla para mirarlo. Seguía serio y callado. Quizá me había escogido antes de saber quién era yo y ahora no le apetecía, pero... nadie le había obligado, ¿no? 

			«Encontré un amor para mí. Oh, querida, solo lánzate de cabeza y sígueme. Bueno, encontré una chica, preciosa y dulce. Oh, nunca supe que eras la persona que me estaba esperando. Porque éramos solo niños cuando nos enamoramos, sin saber lo que era. No voy a dejarte ir esta vez...»

			Miré hacia los lados, incómoda, porque me sentía atraída hacia él, pero no quería sentir aquello. Mis manos apenas le tocaban los hombros... «El chico está durito... Seguro que su pecho también es así...» ¿Cómo sería acariciarlo? «¡Alexia!» Me lamí los labios diciéndome que dejara de pensar en esas cosas. 
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